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DE LA LIBERTAD MORAL.
B R B Y E  R É P L I C A  A ÜN L I B RO 

DEL

S E Ñ O R  D O N  P E D R O  M A T A -

v m .
Qué eosa siiültluyc el autor «leí liliro ó la teoría 

l«•síliltltl «le la lihertad,—Conclniiion.
Él Sr. QuiolaQa y la seccioQ de filosólica médica de 

la Academia, habían hecho del hombre un verdadero ser 
humano, analizándole sin mutilarle, proclamando la au- 
lononiia de su espíritu, reconociendo en fin, que la cien­
cia no hace más que sancionar las leyes morales impe- 
liosaraenle reclamadas por el sentido común. Deraos- 
hadá la distinción entre el sugeto y el objeto, y su 

•^ndependencia relativa en medio de su función común, 
quedaba establecida la libertad en el alcázar de lo su­
jetivo, y solo necesitaba poseerse á .®í misma por me­
talo de la reflexión, para convertirse en moralidad y res­
ponsabilidad. No en vano se reconoce el hombre moral 
y responsable; es necesario que así suceda; el análisis 
Científica lo consigna así.

En cambio de esto ¿qué hace del hombre el señor 
Mata? un agregado de células, una multitud de existen­
cias aglomeradas, que juntas tienen un nombre, á pro­
pósito para designarlas, pero incapaz de significar por 

iiii.<mo cosa alguna; fuera de las parles objetivas y 
Tomo XVÍ,

materiales, el nombre es una abstracción, flalus vocii. 
Las partes del hombre son órganos; los órganos rea/i- 
:̂ an las funciones; á la verdad no se sabe cómo, porque 
las funciones no son realidad alguna fuera de los ór­
ganos mismos; los de los sentidos constan de unas celdi­
llas, en las que se elabora una actividad, un influjo ó un 
agente, que no solo llene acción metabólica local, trans­
formando la impresión física del agente esíerior, sino 
que la irradia (1); cada celdilla siente por sí, representa 
un animal completo, y sin embargo, todos estos ani­
males que constituyen un hombre, se refunden en uno 
solo por un procedimiento inesplicable; formada la sen­
sación, es conducida por los nervios; hace escala en el 
raquis, y de peregrinación en peregrinación llega á Jas 
celdillas de la sustancia cortical del cerebro, en las 
cuales, no solo se encuentra el sustrato material de 
las facultades iutelcctuaies llamadas atención y percep­
ción, sino también la que lleva el nombre de memoria. 
En efecto, no solo re.sponden al llainaraiento de las fi­
bras aferentes de los tálamos ópticos, y perciben ó se 
forman idea ó conocimiento de lo que ha impresionado 
las celdillas periféricas, sino que poseen la facultad de 
retener ese conocimiento, esa ¡dea ó percepción, de 
conservarla como una fosforescencia, aun cuando des- 

. aparezca el objeto ó agente que ha provocado la emi­
sión centrípeta de la impresión periférica ó eslcrior(2), 
Las celdillas destinadas á las ideas no están aisladas, y 
á eso se debe el que tales ideas ó percepciones entren 
en relación (3). Hay celdillas encargadas de la mani­
festación de las conmociones morales, y emiten su 
impulso de un modo automático, pasivo y fatal (4); mas 
cómo las conmociones morales no son ¡guales en su ten­
dencia, como las hay que se favorecen y contrarían, re­
sulta que el impulso centrífugo que en cada una de ellas 
brota, no puede verificarse de un moílu igual al de las 
celdillas escitomotrices dd  raquis. En el estado sano y 
dominando la razón, esos impulsos siempre van asocia­
dos con el resultado de una deliberación, de un con­
curso, de una armonía de actividades morales, por lo 
cual se consideran los actos esterlores que á consecuen­
cia de ellos se ejecutau, como libres, reflexionado.^, vo- 
júntanos._____________________________________

(1) De la libertad moral; pág. 08.
(2) kJ . ;páp:77.
(3) “8-

I (4 )  Iil ; i>ág. y 237 .

Ayuntamiento de Madrid



m E L  S I G L O  MÉDICO .

Hcducído, pues, el mecanismo de la inteligencia á 
células nerviosas, impresión de los objetos eslcriores, 
aiilomalisíuo espontáneo y poder meUibólico ¿qué viene 
á i-er la pasión? ¿qsié la locura? ¿qué la libertad moral? 
La pasicn no puede ser otra cosa que una como hiper- 
trólia de las células cerebrales correspondientes; la lo­
cura una atroüa de las células que elaboran las llamadas 
facultades reflexivas, y la libertad, como <Iice el autor, 
«una fuerza compjiesta, originaria de las facultades 
afectivas, y debida á un conjunto de impulsos dirigidos 
por la reüexion (1), y con arreglo á las leyes del orga­
nismo humano, que la limitan, y hacen relativa y depen­
diente de las funciones afcclivas é intelccluales por un 
lado, y por otro de las iiilluencias esteriores, y princi­
palmente de ¡a educación é instrucción. t>

Hábil ha de ser el que encuentre en lodos estos con­
ceptos un átomo siquiera de pasión, de locura, 6 de li­
bertad. ¡Detrás de la frase, laboriosamente combinada 
para aparentar alguna cosa, se descubre el más lamenta­
ble vacío. Automatismo espontáneo/ ¡Poder metabólico!
ó te significa así una causa independiente del órgano, 
ó el órgano mi.sino determinando la función; lo primero 
serla retractarse de toda la doctrina espuesta en la obra; 
lo segundo pudiera decirse con más claridad. Lo cierto 
es que no se sabe lo que se dice, ó se dice lo que no se 
sabe, conel solo objeto de pasar cuanto antes sobre una 
dificultad invencible. El salto es verdaderamente mor­
tal; desde un objeto puro, inanimado, hasta la sensación, 
la conciencia, la razón y la libertad, media un abismo; 
y por no reconocerlo así, fundando en semejante base 
una doctrina legítima; por establecer á toda cosía la 
unidad de sustancia; se prefiere un conato de esplica- 
cion, que aunque abortivo y monstruoso, puede, si se 
cierran los ojos, pasar inapercibido al departamento de 
las espllcaciones legítimas. Bien raerecia tai esfuerzo el 
resultado que se vá á obtener! Descartado ya con osa 
frase anfibológica del automatismo espontáneo y el po­
der raetabólico, el importuno misterio de la vida y de 
la inteligencia, nada impide al sistema hacer la más cla­
ra luz sobre las funciones de la conciencia: todo se es­
labona, todo resalta rigurosameiile de causas materia­
les y orgánicas determinadas, y la libertad es un mito 
caprichoso, sino consiste en el resultado común de las
fuerzas convergentes de las celdillas cerebrales. Lógica­
mente no podía suceder de otra manera.

A la verdad el Sr. Mala, aunque valiente en la frase, 
profesa en el fondo su sistema con cierta timidez, hija 
de su buen sentido. Debiera en rigor negar francamente 
la libertad, la moralidad y la responsabilidad. ¿So es 
cierto que en su opinión, no puede menos el libre albe­
drío de obedecer á sus motivos? ¿No se halla íntimamen­
te convencido de que la facultad de consentir ó no con­
sentir Ubérrimamente es en nosotros una ilusión, por- 

'que siempre consentimos de hecho aquello que tiene á su 
favor los móviles ó los motivos más fuertes? ¿No anula 
asi á favor del hecho, después de sucedido, el no menos 
legítimo derecho que antes de suceder aiisla á la  poten-

(1) Quiere decir unidos con el impulso, fatal como los 
demás, que procede de los órganos cerebrales encargados 
de las funcion'’s reflcx'vss.

cia libre que le determina? ¿Y qué son los móviles y los 
motivos en el s'stenia del Sr. Mala, sino actos, resulta­
dos del organismo? Luego el organismo es en fin de 
cuenta cl único rcspon.«able, si responsabilidad puede 
haber en un carácter causa!, común al hombre y al bru­
to, al vejetal y á la máquina. ¡Magnífica consecuencia del 
embrollo introducido en la concepción de la síntesis hu­
mana, escamoteando hábilmente al sugelo, eclipsándola 
conciencia mal de su gralo, y reduciéndolo lodo ála 
tésis pura del objeto material!

No es que el objeto material deba ser desdeñado y 
oscurecido, y menos por el médico, que hace profesioo 
de estudiar la naturaleza en sus obras, de ser ante todo 
físico y naturalista Pero esto no impideque, al iimilarsfi 
á un estadio determinado, reconozca y confiese los lími­
tes que se impone. Bien están las investigaciones anató­
micas, fisiológicas y patológicas; no puedo menos de ad­
mirar esas delicadas disecciones, esas análisis microscó­
picas y químicas, esos hábiles esperimentos, con que la 
ciencia de nuestros dias ha penetrado á profundidades 
del organismo humano que apenas entrevieron las pa­
sadas generaciones. Esto es marchar por el buen camino; 
las especulaciones á priori deben refugiarse en otro 
terreno; nada más nocivo que convertirlas arbitraria­
mente en hechos propios de la csperiencia, anticipando 
las leyes que debe suministrarnos la práctica; la teoría 
suprema que se establece como trama fundamental del 
tejido de la historia, no seria una Iraraapura, si el desar­
rollo ulterior no fuera libre, sino se presentara la posi­
bilidad indefinida, si todo fuera fatal y predeterminado. 
Por eso viven la física y la medicina; pero es menester 
que viviendo, no nieguen absolutamente su mismo 
principiode vida; su oficio es negarle en parte, puesto qae 
le sacan de la esfera ideal, y le van haciendo real; pero 
jamás le realizan por completo, porque semejante resul­
tado seria su muerte. Así muere lodo en la idea de b 
síntesis humana, en cuanto se niega por completo la li* 
beitad del sugeto inteligente.

Los anatómicos y los fisiólogos suelen usar un leo* 
guaje metafórico, que tomado como moneda corriente y 
por su valor nominal, es capaz de producir graudes ilu­
siones. Dando un cuerpo poético á los fenómenos de 
conciencia, los localizan en puntos determinados, lo» 
hacen correr á lo largo del cuerpo, reunirse, separarse) 
marchar hacia dentro ó hácia fuera, ejecutar actos end 
espacio; siendo así que su carácter distintivo consiste en 
ser representados cgino inmateriales, inestensos, funcio' 
nes puras de actividad, realizadas en la conciencia, 
que no es ni puede ser sensible ó esterior, solo metafó­
ricamente puede ponerse en relaciones de esterioridaí 
con lo sensible; sus relaciones son, por el contrario, de 
interioridad, de intimidad, de sugetividad. Atiéndase) 
pues, al valor de las palabras, y procédase con exacli* 
tud en la concepción de los hechos. Tal vez fuera lo m®* 
jor adoptar en la ciencia un lenguaje más riguroso, par̂  
lo cual bastarla limitarse á espresar simplemente los re- 
sultados puros de la observación, sin figuras ni interpre^ 
tacíones.

Procediendo de esta suerte, el análisis somático pu®" 
de ser de gran provecho para la construcción de las cicJi'

cías íi
cspiri 
poca I 
do, la 
rcvelí 
genci; 
á la (
poco 
la ma 
terial 
solam 
tecto, 
la viri 
el mu 
pa, el 
rebro 
natiii
mino;
posib
deján
íecto
No se 
y vac

Ayuntamiento de Madrid



PÍL SÍGLO MI

'¡les y los 
resulta- 

;n fin de 
ad puede 
y a! bru- 
.encía del 
Uesis hu- 
ipsando k 
lodo á la

¡donado y 
profesión 
ante todo 
limitarse 

; los lírai- 
es anató- 
IOS de ad- 
microscó- 
)n que la 
indldades 
>n las pa- 
1 camino;
: en otro 
rbitraria* 
ticipaudo 
la teoría 

aental del 
el desar- 

a la posi* 
irminado. 
menester

;u mismo 
uesto qae 
eal; pero 
ite resui- 
dea de la 
lelo la Ü*

ir un len*

lo

ílicopu®' 
las cien­

cias humanas. En eí sistema nervioso encontrará, no el 
espíritu ó la conciencia, como han querido algunos con 
poca cordura, sino la copia, la estampa, el sello adecua­
do, la materia labrada por el prodigioso artista que se 
revela en la función viviente del cuerpo y de la inteli­
gencia. Mas asi como seria absurdo atribuir una catedral 
á la cantera de donde han venido las piedras; así tam­
poco debe atribuirse la formación del sistema nervioso á 
la materia pura ó dolada cuando más de actividad ma­
terial; y si crecería el absurdo haciendo á las piedras, no 
solamente fabricar la catedral, sino engendrar al arqui­
tecto, no es menos repugnante otorgar á la masa cerebral 
la virtud de producir el sentimiento y la rellexion, ó sea 
el mundo de la conciencia. En la catedral se ve, se pal­
pa, el génio del arquitecto, y lo mismo s icede en el ce­
rebro y en toda la organización humana, siendo muy 
natural que por la anatomía y la íisiología, únicos ca­
minos que tenemos abiertos, nos acerquemos lodo lo 
posible á ese original, que pcrpétuaraenle se nos escapa, 
dejándonos para consuelo una sombra ó bosquejo, imper­
fecto sí, pero susceptible de perfeccionamiento indefinido. 
No son estas, como dice el Sr. Mala, frases retumbantes 
y vanas: si retumban es porque tienen energía, que se 
pierde en el vacio de las do ctrinas materialistas.

Demos al cuerpo b  que es del cuerpo, y al espíritu 
lo que legítimamente le corresponde. Analizando el 
cuerpo, espidamos toda una tesis del universo; nos 
apoderamos en parle, que va creciendo sucesivamente, 
de uno de los dos aspectos de esa sublime sexualidad, 
que constituye la creación en lodos los ámbitos á donde 
alcanza la humanidad inteligente. Pero hay un límite 
necesario que debemos respetar, y es el lado íntimo, su- 
gelivo, representado á su manera en la síntesis humana 
por fenómenos de conciencia: límite Ideal, fuerza acti­
va y finalidad para el cuerpo; así como el cuerpo es lí­
mite real, hecho preciso, parte dada, actual y positiva, 
de la idea, que se levanta siempre como un todo por 
encima de sus parles.

No por saberse limitar, serán menos valederas la 
anatomía y la fisiología, el diagnóstico y la terapéutica 
de las enfermedades; al contrario, su moderación les 
dará fuerzas para crecer y desenvolverse armónicamente; 
su crecimiento inmoderado vendría á hacerse monstruo­
so y enfermizo. Estas ciencias no resuelven absoluta­
mente cosa alguna; toman las soluciones absolutas de 
la metafísica, y contando con ellas, se emplean en reco­
ger datos, en practicar análisis, en establecer leyes in­
ductivas, en consignar hechos auténticos y calcular pro­
babilidades. Reconózcalo así el ¡ár. Mata, y no quiera 
establecer desde la fisiología y la patología una distin­
ción fundamental entre la pasión y la locura; conténtese 
con distinciones esperimenlales y prácticas, contra las 
cuales nada habría que decir, sino aspiraran á hacerse 
ilimitadas y absolutas, propendiendo desde entonces á es- 
traviar, más bien que á ¡lustrar, en las cuestiones médico 
legales, no menos que en las patológicas y terapéuticas, 
l’ara informar acerca de la libertad moral, para procu­
rar restablecerla cuando falte accidentalmente, es preci­
so creer que se trata de algo y no de una mera ilusión; 
para no dejarse arrastrar por la corriente de identifica­

ción, que nos lleva á confundir cí criminal con el des­
graciado, el hombre con el animal, el animal con la 
planta, la planta con el mineral, y toda actividad espon­
tánea y libre con un m.’canismo predeterminado, hay 
necesidad de asirse fiiirleinente á la distinción, no me­
nos poderosa é imprescindible, del sugelo y del objeto, 
como único recurso para salvar del naufragio la con­
ciencia y la moralidad humanas.

En conclusión, creo haber dicho lo suficiente para 
llevar á su legítimo terreno las cuestiones planteadas en 
el libro del Sr. Mata.

He sostenido que el hombre es libre, fundamental y 
necesariamente, en el sentido de que su conciencia se 
idonlili. a con la libertad de determinación interna y su- 
getiva, indispensahb para vivir. Siquiera tenga esta li­
bertad leyes que la limiten, ella en sí subsiste incólume, 
Y se realiza abstracta ó separadamente en el acto puro 
de querer ó no querer; podemos vernos obligados á ha­
cer lo que no queremos; pero siempre queremos lo que 
queremos, y siempre podemos querer libremente; somos 
inviolables en el saoluario de nuestra conciencia, y por 
esto, y solo por esto somos responsables y merecemos 
castigo ó recompensa. Ningún objeto esterior, ninguna 
conformación orgánica nos obliga á querer ó no querer 
en el fondo de nuestra conciencia, libre é ilustrada con 
la ciencia del bien y del mal. La voluntad es función del 
hombre; pero en medio de su dependencia del cuerpo, 
goza de la suficiente independencia para determinarse 
á sí misma y para determinar los actos humanos, con las 
limitaciones establecidas por las leyes fisiológicas.

Esto era lo esencial: sin la autogoinía del sugeto no 
hay libertad posible, y creo haberlo demostrado. El se­
ñor Mata, partidario obstinado del objetivismo absoluto, 
niega al sugeto humano toda realidad, y le considera 
como una abstracción irrealizable: por eso ha escrito un 
libro cuyo título exacto debiera ser: Proceso contra la li­
bertad moral.

Probado, pues, que la libertad es tan necesaria como 
el mismo sugeto consciente, y que en la metafísica del 
objeto absoluto se hace imposible conservarla, espero 
que mi amigo el Sr. Mala, ó reforme sus doctrinas, si 
mis conclusiones son exactas, ó s¡ le parecieren erró­
neas, las refute y rectifique, limitándose bien al punto 
concreto sobre que versa el debate.

M. N ie t o  S er r a n o .

l i m m  SOBRB LA PELAGBA-
MEMORIA PREMIADA EL AÑO DE 1867

POR LA

ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID,
8D ACTO».

DON JUAN BAUTISTA GALMARZA. (1)
Estando reunidos dos químicos distinguidos con ob^ 

jeto de hacer algunos esperimentos sobro la fusión de 
ciertas sustancias por la pila deBunssen de J20 elementos, 
se colocaron á medio metro de los polos durante veinte 
minutos que duró la operación, y á los dos días llevaban 
en la cara un eritema de color cíe púrpura con dolor y 
tensión.

M. Foucault. uniendo unas á otras varías máquinas de 
Ruhmkorff, llegó á obtener chispas más enérgicas; pero

(1) Véase el núm. 808,
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do nn;t luz menos intensa (fue la do una láiiimii'rt do es- 
niallador, quclc ocasionaron, sin embargo, dolor de. ca- 
Jíeza y im eritema doloroso de la cara.

Dosjjretz sufrió la misma alteración en el rostro, 
inmediatamente después de haber operado con una pila de 
Jiunssen de Geo elementos.

Ahora viene la dedacion de Boucliard. Estos acci- 
dente.s, di e. tienen la mayor analogía con la insolación. 
;,A (]né son deliido.s? ¿A los rayos calóricos? Ninguno de 
ios esperimentadores lia sido atormentado por el calor. 
¿\ los Imminosos? En (4 caso de M. Foncanlt la luz era 
})ien poco intensa Luego ni unos ni otros los motivaron; 
luego os preciso apelar á un tercer órden de rayos: A los 
rayos qv/imicos.

DA este noniiire á ciertos rayos que, según su opinión, 
abundan en la luz eléctrica, son menos riimierosos en la 
solar y más raros en la artificial; tienen la propiedad de 
descomi>oner los óxidos de oro y de jilaía, cucuyo hecho 
está basada la fotografía, así como el agua que tiene el 
cloro en disolncion, para formar ácido hidroclórico y 
ácido cléirico; motivan la coloración y la respiración de 
las plantas influyen manilicstamente sobro la respiración 
de algunos animales de escala inferior, y aun sobre la 
secreción hepática; son desviados por el jirisma Iiácia la 
parte superior del espectro Sf-lar, hacia donde están los 
azules, y aun más anába, de modo que aun en donde va 
no hay luz, se encuentran en bastante cantidad para des­
componer el nitrato de plata; y linalmente, á medida que 
se desciende en la escala cromática de! espectro, en direc­
ción al sitio de los rojos, son más raros, precisamente en 
donde son más numerosos los calóricos. De modo 
que estas dos órdenes de rayos ocupan los dos polos 
opuestos: el violado los químicos, y el rojo los caló­
ricos.

M. Charcot no titubea en imputar r! eritema á los 
rayos químicos; y esta opinión esplanó M berroud á la 
Sociedad de Ciencias de í..yon adicionando las observa­
ciones de aquel, con la dé que, á pesar del vivo calor á 
í[iie se esiionen los cocineros, los que andan en las fra­
guas y los fabricantes de vidrio, <iue no tiene comparación 
con él del sol de Marzo y Abril, no esperimentan este 
stntoma, como debiwa suceder si fuera debido á la in­
fluencia'de la temperatura.

En mi dia caloroso de Agosto, á las 11 de la mañana, se 
entregó M Bouchard á diferentes sííries dn esper’imentüs 
liara indagar la acción íisiológica de los diferentes rayos 
del espectro. Sucesivamente recibió los de los distintos 
colores sobre iina lente, en cuyo foco colocó el dorso de 
su mano por igual espacio de tiempo, y hé aqui el 
resultado.

Los rojos no produjeron efecto alguno; los amarillos 
inotivaron un ligero escozor; los verdes, una ligera rubi­
cundez; los azules, un escozor con rubicundez, y los 
violados, una ílictena.

ilienlras los rojos, que son los más pobres en rayos 
químicos y más abundantes en calóricos, según su Opinión, 
no dieron resultado alguno, los violados, que se encuentran 
en ciminstancias opuestas, prolujeron el efecto fisioló­
gico más intonso. Los di crcnles colores (¡ue median entre 
estos dos estreñios produjeron una irritación de la piel 
proiiorcionada ai grado que ocupan en la escala drl 
espectro.

t’e otra serie de esperimentos resultó que los rayos 
violados necesitaron un tiempo como 12 para producir 
la rubicundez con levantamiento de la epidermis; los 
aznk'z como 13 para la rubicundez con escozor: los ama­
rillos como 17 para la rubicundez, y los rojos como 20, 
para el misnio efecto. Según á primera vista so ad\icrtc, 
los violades fueron los que necesitaron monos tiempo para 
mol i . ai’ el efecto más intenso, y al contrario los rojos. 
Ésto equivaie á uerir, (¡iie aqiieík'S qiic más alninduban 
en rayos (immicos y menos en calóricos, fueron más 
influyentes, y menos, los que contcuian más de estos úl­
timos y no tantos de los primeros. Para probar mejor 
esta proposición, hizo pasar la luz solar á través de una 
cascada, capaz de interceptar el paso á los rayos calóricos 
y no á los químicos. Condensada 1 ¡ luz á b, neíicío de una 
lente, el resultado fiié igual á los anteriores.

De aquí concluye que los rayos calóricos nada contri­
buyen á la producción del eritema, cuyo accidente es mo­
tivado tan solo por los químicos; (lue este fenómeno 
DO es otra cosa que una insolación, cuando se trata de la

pelagi'R, y qne los rayos químicos del aol son los únicos 
que lo motivan.

iM. Perroud ha tratado de csplícar la frecuencia del 
eritema en la primavi'i'a jior medio de esta teoría, apoyado 
en qne los rayos ({uímicos dnl sol no están en proporción 
con los luminosos ni con los calóricos. En efecto, dice, la 
imágeii fotográfica, (¡ue es debida únicamente á los quí­
micos. se produce mucho niá.s’'ápidameiite por la mañana 
que en medio del dia; antes alas 7 de la misma, (¡ne;í 
las o do la tarde; antes á las 8, ([iie á las 4, y antes á las 
nueve (|uc á las 3. Asimismo, supone que los rayos so­
laros de primavera abundan mas en químicos que en 
calóricos, y ([ue á los primeros es debido el síntoma de 
([uc se ti’ata.

Ahora bien, replicamos no.'^otros. Los adictos á esta 
teoría ninguna prueba dan de (juc los rayos químicos 
sean más ahumlantes en los solares do primavera que en 
los de verano, (¡ue no sea una suposición. Si do suposi­
ciones se trata, nada niá.s natural ((iie suponer f[ue, ya 
que en el espectro se hallan en razón inversa los químicos 
con los calóricos, y ya qne cuando más se escasean estos 
en los solares es en el invierno, en esta estación uJebian 
abundar más que en ninguna aquellos, v por tanto en 
ella debia nianilestarse y exasperarse la" dermatose en 
cuestión. /.Sucede esto? La observación de todos los años 
y de todos los países dá la respuesta más negativa en 
nuestro nombre.

No quiere esto decir que la teoría de MM. Bouchard y 
Perroud no dejo de seringmiiosa.y que no se deba consi­
derar como punto de partida para uiteriore-s estudios, así 
teóricos como prácticos; pero en la actualidad, no puede 
menos de acogerse con cierta reserva, hasta que poste­
riores y más numerosas observaciones y esperimentos 
autoricen para juzgar de su suerte.

Concluimos,' pues, que tampoco tiene más datos en 
su tavor aquella opinión de qne la pelagra prcdi.spoiie 
al eritema, no disponiéndola piel tornándola más sus­
ceptible, sino imprimiendo un sello en la epidermis, en 
virtud del cual dá más fácil paso esta á los rayos quími­
cos del sol para ser absorbidos por el dermis, y que lo 
único positivo que sabemos en el estado actual de la 
ciencia, que i s dicho síntoma es motivado por el sol de 
primavera, prévia cierta disposición interior.

Geografia, y diferentes circunstancias de las localidades. 
A pesar de lo mucho que en estos tieniiios últimos se ha 
escrito y de los diversos puntos en que la existencia de la 
enfermedad se ha conipruhado nuevamente, es muy di- 
fícil.li'íizar hoy los limites fijos dentro de los cuales liace 
esta sus estragos. Por lo que se refiere á nuestra Penín­
sula, ya lo demosu’ó Casal en Astúrias, y el Padre Eeijúo 
se lo anunció en una carta en 1740 en Galicia, no ha­
biendo dejado, en lin.diida alguna de esto el Sr. Lojo 
en J8.Ó9.

El Sr. Enriqiiez la dió á conocer en la provincia de 
Zamora, cerca de Portugal, y el Sr. Eximeno en el bajo 
Aragón y en el partido judicial de Mordía, provincia ele 
Castellón ele la Plana. Lo mismo hicieron el Sr. Méndez 
Atvaro en la ]iroviucia de Cuenca, y el Sr. Ferróle en
de Burgos

Dcs.ie d añ o  1839 en ndclant-' hemos dado nosotros 
á luz varios traiiajos, probando que en este país des­
plega su mortífera acción quizá en mayor número de 
personas que en ninguno de los que se la estudia, y d 
Sr. Lar o nos ti;i secundado en lo referente á algunos 
pueblos del partido judicial de la Calamocha, provincia de 
Teruel. Los señores del Campo, del Valle, .Marti, Martiiiez 
y otros se han esforzado también en llevar á los áni­
mos la misma convicción con referencia á su respective 
pa:.-,. _

Sena superíliioyprolijodetenerseáprobar'su existen' 
cia en F.mjcia yen Italia. Bastante manifiesta se halla, 
tanto culos dciiartaracntos de la Gironda, de las LandaSi 
délos Altosy Bajüspiriueos, délos Pirineos Orientales, del 
Alto Garona y otros, como en París y en Ueiins, según las 
observaciones de Ilameau, Marchand, Guzailliaii, CosU'üai' 
Rüiissek Landouzy, Gintrac y oti'os; pudiéndose afirmar 
lo propio con relación k los ya mencionados médicos 
italianos, respecto uLombardia, Venecia, l'iamoiitc yot¡aS 
provincias de aijucl reino.
_ A pesar de que varios trabajos sobre la pelagra fueron 
inmediatamente traducidos en Alemania, como el d6 
Zanetti en Kurembergen 1778 y el de Glicrardini en 1783/
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EL SIOLO MÉDICO.

pocos son los casos observados en aquella parte de Eu­
ropa. Careno hizo mención de 3 en Yiena en I79í; Stark 
de 2, y Brandis y Ginelln de algunos aislados en Vestfalia. 
Es raro que contando los alemanes con las obras originales 
de Jansen, Vaiider-Henvellen, Titius, Frank, Sclilegel, 
Stofella y otras, no se hayan connaturalizado más con este 
estudio práctico.

El profesor Sigmiind.deVii'na, trasmitió á M. Boucliard 
algunos apuntes en que manifestaba que esta afección se 
padece en Ilungi'ia, en los llanos contiguos al Danubio, 
que son inundados en sus desbordamientos, ya endémica 
ya esporádicamente; no omitiendo que es la misma enf r- 
medad que tuvo ocasión de observar en los Estados de 
Ycnecia, con la diferencia do que en Italia es más fre­
cuente. , ^ .

Los boletines de la Academia de Medicina de París, 
tomo segundo, píigina9, v después el periódico Xa f/muM 
médicale, se ocuparon del fruto recogido por el doctor 
Caülat en 1847 en los Principados danubianos, que vamos 
á estraclar. ............................. .....

Aun cuando se introdujo alh el maíz, dice, desde mi­
tad d 1 siglo XYII. y no obstante haber constituido bien 
pronto la bas" de la alimentación de casi todas las clases 
de la sociedad, es la pelagra dcscoiioeida.'Caillat visitó las 
ciudades y gran numero de pueblos de la Alta y de la Baja 
Yalaqiiia; interrogó á los habiiantcs; consultó con los 
médicos, uno di los chales, Trach, había obs rvado esta 
enfermedad en la campaña de Italia, y sin embargo no 
pudo ver ni recoger un solo caso Ya que en aipiel pais no 
se pasa el mai/, por el liorno a fin de evitar la formación 
del hongo parásito, aíribuve la inmunidad de que gozaban 
aquellos liabitaiites.no obstantoei largo tienqio que ve.iiiaii 
haciendo uso del maíz, á su jierfecta madurez. Al tiempo 
de regresar á Francia’ en la convicción (I' que aquellas 
regiones estaban libres de _!a afección, y estanno_ en 
Bucharea asistiendo á la hija de una iiriiicesa. Inicia el 
fm d'1847, recibió d> esta la noticia de que en Micbail mi 
y otros pumos do Moldavia se padecía una enfermedad 
hueva, con el nombre de lepra epiddmú;a,(.]'\e tenia los 
carác^eres siguientes; rubicudez con lüiicbazon de ma­
nos y pies-, más tarde, formación d ' escamas gi'uesas; 
en fin, diarrea, hidropesía y delirio que, terminaba muy 
á menudo por la muerte.

Cuando M Bonchard publicó su obra en París en 1862, 
no tenia noticia de otro trabajo que hubiera visto la luz 
pública sobre este asunto. Ignoraba sin duda que cuatro 
años antes sostuvo Tlieodori en Berlín, una tésis inaugu­
ral, en 9 de Setiembre de 1858, en la cual demostró la exis­
tencia de la espresada afección on Moldavia, apoyándose 
no solamente en sus propias observaciones, sino en las 
de su padre, que liabia sido médieo superior y director 
de un hospital desde 18i6 hasta 1858, y en las de otros.

fS3 continuará.)

a fueron 
) el d0 
en 1782/

TERATOLOGIA.
M oNSTRUOSID-ADES.

Hasta aquí hemos descrito la parte elemental, por 
decirlo así, de la teratología; hemos hecho el estudio de 
todas las lesiones orgánicas, do un modo aislado, de una 
manera analítica, modo de presontarsc frccueiitemonte: 
ahora vamos á verlas reunidas en gran número, afec­
tando á regiones importantes, formando finalmente los 
^inslruos. Hemos procedido, pues, en el órden natural, 
do lo simple á lo compuesto, de lo sencillo á lo compli­
cado: las anomalías simples 6 sencillas, las beterotáxias 
y los hermafrodismos son tres peldaños de la escala te- 
ratológica, que conducen á la monstruosidad. Hecha la 
historia de las precedentes, se comprende muy bien la 
ley que presido á la formación de los grandes móns- 
truos.

Como apenas hay nuevo que decir en esta ramn, 
sino solo la clasificación y esposicion de hechos, empe­
cemos por aquella

(1) Véase el iiúm. 807.

-

ClasijlGacion de las monstruosidades.
La primera división que la teratología nos present 

en esta última rama, es la que se refiere al número d e ^  
los séresque constituyen la monstruosidad. Sí en algurSC  ̂
ñas ocasiones pre'’enta dificultad el distinguir si es uno--. 
ó son dos los fetos que constituyen el mónstruo, en el 
mayor número de casos la duda no es posible; el proble­
ma es más complicado cuando son más de dos loí'seres 
que contribuyen á crear el mónstruo; pero en estas 
circunstancias la lógica es la que lleva al conocimiento 
del hecho; nunca se tomará por un sér doble ó mons­
truosidad doble, la caracterizada, v. g., por el aumen­
to numérico de los dedos. La descripción en que hemos 
entrado acerca de las grandes leyes biológicas y  y  te- 
ratológicas dá nociones bastante exactas para que sea 
clasiücable todo mónstruo.

Admite G. S. Hilaire dos grandes grupos de mous- 
trnosidados: uno caracterizado por la constitución or­
gánica de un solo sér, y otro en el que intervienen dos 
ó más organismos:

I unitarios, 

múltiples.
Entre est s últimos se han admitido los dobles y  los 

triples; aquellos no muy frecuentes, estos rarísimos, 
pues auténticos apenas ss conocen cuatro, incluso el 
nuestro, que sirvió de comienzo á estas páginas.

Para existir uu mónstruo triple se requieren, sobre 
todo en la especie humana, circunstancias muy escep- 
cionales; la principal es la preñez con tres séres que tan 
raramente se observa; después viene el caso de produ­
cirse la moüstruosidad. y si bieu es cierto que en los 
partos dobles y triples es en los que más frecuentemen­
te se verifica la monstruosidad, no es menos exacto 
que en la inmensa mayoría do las veces uno de los fetos 
sale perfecto: esto hace que en los partos triples sea 
muy difl il que la anomalía triple se lleve á cabo, pues 
antes están, en cierto modo, en el órden teratológico la 
monstruosidad unitaria y  la doble.

lY  la monstruosidad cudáruplet A creer á algunos í'á- 
ciles teratólogüs, habría sido frecuente antiguamente:
Otto y algunos más refieren hechos de cuádruple, quíu- 
tuplc y hasta monstruosidades de siete organismos.

Bien se comprenderá lo inmensamente difícil que es 
la Observación de un mónstruo cuádruple: los quinta- 
pies y demás los creemos apócrifos, pues falta por pro­
bar que ha habido embarazos con cinco ó más fetos. En 
algunas especies animales aun se comprende.

Como hecho de monstruosidad cuédruple se podría 
describir una que consta de uu tomo de ijarios de la bi­
blioteca de la Universidad central, en que se vé un yi- 
gantecon cuatro cabezas, que hizo mil prodigios en Cbi- 
na, para convertir al catolicisraó á un rey gentil. Está 
hecha la d-.-scripeiou y el dibujo por un fraile. Y el 
caso es, que tul cual está hecho el dibujo, cabo la posi­
bilidad, purs en él están cumplidas las leyes de la te­
ratología. Iiidudablemonto el bueno del fraile vió una 
monstruosidad cuádruple, y la piedad le indujo á va- 
ler.'e de un hecho que tanto le debió horrorizar, para es­
parcir las luces dnl cristianismo; al niño monstruoso le 
supuso hombre, gigante, y dotado de las dotes délos sé- 
res celestes, pues ni la artillería le hacia daño, etc., etc.

Acaso corresponda á e^ta c.specie de monstruosida­
des una conservada en el instituto de ViHanueva y Gel- 

1- trú: cuatro ratas reden nacidas están pegadas por la 
cola ; tenemos una descripción del hecho—estropeado

2 . '

Ayuntamiento de Madrid



KL S íü L ü  MÉDICO.

el ejemplar por los trabajadores que le encontraron—, 
pero los datos que nos suministra la relación no nos 
permiten juzgar si las cuatro colas están en unión ín ti­
ma, formando vértebras de ocho elementos, y  una sola 
cavidad ó anillo, 6 si únicamente se refiere á la simple 
adhesión por la piel.

Nos ocuparemos, pues, de un modo principal de los 
mónstrhos unitarios y  de los dobles.

MONSTRUOS UNITARIOS.
Empecemos trascribiendo la clasificación. Hemos 

creído conveniente acompañar á la clasificación de 
G. b. N. de un cuadro en que está resumíia la descrip­
ción de todos los géneros, familias, tribus y  órdenes. La 
tarea ímproba que nos hemos tomado facilita de tal 
modo la clasificación de un caso dado, que con los dos 
cuadros delante basta para resolverle.

Después haremos algunas cmsideíraciones sobre 
ciertos géneros, y presentaremos algunos nuevos, tan­
to de los nniíarios como de los dobles.

CLASIFICACION
DE LOS MONSTRUOS ÜNITARI03.-6. S. Hilíiire. (1) 

Órdenes. Tribus. Fam ilias. G éneros.

Tribuí.*
■ 1.* Ectrome- Í1 Focomelio. 

líanos... <2 Heinimelio.
3 Ectroraeiio.

12.* Simeli8-l 1 Simeiío.
nos —  '2 Uromelio.

i 3 Sirenomeiio.

Tribu 2 * i Celoso— ' ■ ca. . míanos
O bd en  L *  

ADTÓSITOS.

Aspalasomio.
Ageuosomio.
Cíllosomio.
Quistosomio.
Pleurosomio.
Celosomio.

1.* Exence- 
falíanos.

p i b u 3 . * ( 2 /  Paendení 
cefalia-1 
nos . . .  I

i Notencéfalo.
I Proencéfalo.
{ Pociencéfalo.
: Hiperencéfalo. 
' Iniencéfalo. 
Exoncéfalo. 
Nosencéfalo. 
Hipsencéfalo. 
Psendencéfalo.

3.* Anence- 
faliauos.

Dereucéfalo
Anencéfalo.

i.* Ciclocé-1 
falos..

T r ib u í - * o to c e f a -  
lianos..

Etmocéfalo.
Cebocéfalo
Riiiocéfalo.
Ciclocéfalo.
Estomocéfalo.
Esfenocéfalo.
Otocéfalo.
Edocéfalo.
Opocéfalo.
Triocéfalo.

Orden 2 . n T r i b u i . *

1.* Parace- 
faliauos.

O R FA IÓ SI.
TOS.

:2.* Acefa
líanos.. .1

Paracófalo.
Omacéfalo.
Netuiacéfalo.
Acéfalo.
Peracéfalo.
Milacéfalo.

Orden 3 .“ Tribu 2.M} díanos__
PARASITOS. Tribu

única.
Unica. Xoo- 

milianos..

Anidó.

Zooinilo.

(1) G, S. Hilaire, loe. c it . ,  tom. II, pág. 179.

Véase el origen griego de la nomenclatura 
teratológioa.

MONSTRUOS AUTOSITOS, de autos él mismo, y  sitoí 
alimento, que se procura él mismo la nutrición. Tribu I .* 
Ectromblianos, deeciroo yo hago abortar, y melos miem­
bro. Géneros; Focomelio., hemimelio y  hectromelio, de 
folie foca, y hsmi medio. Simelíanos, de sin unión: Géne­
ros: Sibelio, ibromelio y  sirenomeiio, de oula cola, y  de 
í/mro,haciendo alusión á las sirenas.—Tribu 2.* Celo- 
somianos, de hele hernia y  soma cuerpo; Géneros: Aspala­
somio, agenosomio, scilosomio, sguistosomio y  pleurosomio, 
de aspalas topo (conformación recto-uretral de este ani- 
malL á genao no engendro, kilos cojo, tullido, skisios 
hendido, y de pleura costado.—Tribu 3." Exencefalh- 
nos: de ex y  fuera de la cabeza (masa cere­
bral fnera de la cavidad craneal): Géneros: NAencéfalo, 
proencéfalo, podencéfalo, hiperencéfalo, iniencéfalo y  ex­
encéfalo, do notos espalda, pro delante, pié ó pe­
dículo (cerebro pediculado), y  sobre ó encima, é 
inion occipucio. Psecdencbfalianos , de pseudos, falso, 
(sustitución del cerebro por otra sustancia vascular): 
Géneros : Nosencéfalo, lipsencéfalo y psendencéfalo, do 
«osoí, enfermedad, y  de tlisis machacam lento, aplas­
tamiento. Anbngefalianos, do a 6 an privativo, y  enkefa- 
Ion encéfalo: Géneros: Dereucéfalo y  anencéfalo, de 
deire ó dere cuello (cerebro sobre el cuello.)—Tribu 3.’ 
CiCLOCKFALiANOS de liuklos, globo ocular (cíclopes de loa 
antiguos): Géneros: Etmocéfalo, cebocéfalo, rinocéfalo y 
estomocéfalo, de etmos, raíz de la nariz, porción cribosa, 
kebos, mono (cara chata como los monos américanos); ri • 
«os, nariz, y  ífcfflía boca. OrocBF.AUANOS, de oíos, oreja; 
Géneros; Esfenocéfalo, otocéfalo, edocéfalo, opocéfalo y  
triocéfalo de sfenos, esfenoides, aidoion partes sexuales 
(los antiguos tomaron por pene la trompa nasal), ojos, 
trios, tres (aparatos bucal, nasal y ocular que faltan^

MONSTRUOS ONFALOSITOS. de o«/íífos ombligo. Tri­
bu 1.* Paracefalianos, de para, cuasi acéfalos sin cabeza, 
(casi sin cabeza); Géneros : Paracéfalo, omocéfalo y  he 
micéfalo, do'pmos, espalda. Acefalianos de a privativo 
y cabeza: Géneros: Acéfalo, peracéfalo y  milacé-
fálo, de pera, m;ás allá, ultra, y de mile mola, masa car­
nosa,—Tribu 2.* Anímanos, do a privativo, y eideai, 
forma.

MONSTRUOS PARASITOS. Z oomilianos, de 20i9« ani­
mal, y mile mola.

A poco que se estudie la composición de cada pala­
bra, so comprenderá lo que significa teratológicamente, 
en la historia de cada sor.

No podemos entrar en más permeuores, como el señor 
S. Hilaire, pues él hace la traducción on el discurso do 
cada artículo.

A1
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ORDEíVES. T R IB U S * . F A M I H I S ,  f i E U l i B O ^

l.“ Uno ó muchos 
miembros muy mo­
dificados, sin sepa 
rarse el tronco del 
órdenregalar, áno 
ser algunas altera­
ciones subordina­
das á las anomalías 
de los miembros.

2.* El tronco afec­
tado de desviacio­
nes grandes y com­
plejas, pudiéndolos 
miembros presen­
tar condiciones po­
co análogas.......

1.» iüTÓSlTOS.

Pueden vivir 
y nutrirse con 
el ju e g o  de 
sus órganos.

Pueden ser 
viables princi­
palmente 1 o 8 
primeros géne­
ros. En general 
la deformidad . 
solo ataca ux¡&( 
parte del cuer- \  
po del animal.

Hay siempre 
aparato circu­
latorio y cora­
zón. Suelen te­
ner pulmones, 
visceras diges­
tivas y algo de 
la cabeza.

Forma gene­
ral; simétrica.

3,* Conformación 
viciosa de la cabe­
za, cara normal ó 
poco menos ; las 
partes posteriores 
de la cabeza muy 
anómalas por modi­
ficaciones profun­
das en el cráneo y 
cerebro.................

I.* Ectromelianos-. 
aborto masó me-' 
nos completo de, 
los miembros...

2.* Si’tnelianos. .. i 3.

Unica. Celoso- 
mianos. Eventra- 
cion ó hérnia 
c io n g én ita  del 
gran número de' 
visceras compli- 
cada con ano-1 
mallas variables' 
según los gé-  ̂
ñeros................  °

1.* Exencefa- 
, líanos. Existe el 

cerebro, pero, 
deforme, ymásj 
ó menos incom­
pleto, colocado] 
por lo menos I 
p a rc ia lm e n te ' 
fuera del crá­
neo................

\

4.* Conformación 
viciosa do la ca­
beza: la cara está 
más m odificada 
que el cráneo, con 
atrofia de algunas 
de las partes cen­
trales de la cara y 
fusión ó unión do 
partes ordinaria­
mente muy dis­
tantes..................

2. * Pseuiencefa- 
lianos. No existe' 
cerebro propia 
mente hablan-' 
do;ocupa su lu­
gar una sustan-, 
cia vascular...

3. * Anencefalia- 
nos. Falta com­
pleta del encé-' 
falo, y falta casi 
total de la bó­
veda craniana..

1.* Giclocefalia- 
nos. Atrofia del 
aparato nasal, 
con fusión del 
aparato visual..

2.* Otocefalia- 
nos. Atrofia com­
pleta ó cuasi 
completa de la 
parteinferiorde 
la cara, llegan­
do á unirse las 
orejas.

1. Sin brazos ni antebrazos, insertándose las manos al
tronco: . * j  ..2. Miembros en forma de muñón; dedos ó falta de estos.

3. Miembros nulos ó casi nulos.
1. Miembros abdominales casi completos y  unidos, con pié 

doble.
2. Miembros abdominales incompletos, terminando en un 

pióMiembros muy incompletos y unidos, terminando en un 
muñón ó en punta.

Eventracion infra-abdominal con órganos genitales. 
Eventracion infra-abdominal sin órganos genitales.^ 
Eventracion lateral sin miembro pelviano del mismo 

lado.
Eventracion general sin miembros abdominales. 
Eventracion supra-abdorainal con falta del brazo corres­

pondiente.
Eventracion con fisura esternal y ectópia cardiaca.

Sin fisura espinal; parte de cerebro fuera del occmital. 
Sinñsura espinal; parte del cerebro fuera del frontal. 
Sinfisura espinal; parte del cerebro fuera por los parietales. 
Sin fisura espinal; cerebro fuera del cráneo sm paredes

por arriba. , . -j. ,
Con fsura espinal, cerebro fuera por el o cc ip ita l____
Con fisura espinal, cerebro fuera sm pared superior cra­

neal
■ Sin fistira espinal. Tumor vascular reemplazando a! en­

céfalo: cráneo abierto por la frente y parietales, agu- 
gero occidental completo. j  i «

S& fisura espinal. Tumor vascular reemplazando al en­
céfalo: cráneo abierto por arriba en las regiones fron­
tal parietal v occipital; falta de agugero occipital.  ̂

Con fisura espinal. Tumor vascular reemplazando al encé­
falo: cráneo y conducto vertebral abiertos. Falta de 
médula espinal.

Falta de encéfalo; falta de médula espinal en la región 
cervical: cráneo y parte superior del conducto raqui­
diano abiertos. , , , „

Falta de encéfalo y do médula espinal; cráneo y conduc­
to vertebral estensamente abierto.

1. Eos fosas orbitarias muy próximas. Dos ojos muy aproxi­
mados, pero distintos: aparato nasal atrofiado y sus 
rudimentos en forma do trompa sobre las órbitas. _

2 Eos fosas orbitarias mvy próximas. Dos ojos muy aproxi­
mados, pero distintos: sin aparato nasal,_ ni trompa. _ 

s  Una sola fosa orbitaria. Dos ojos muy próximos, ó un ojo 
doble én la línea media: aparato nasal atrofiado, for­
mando una trompa j  „

1 Una sola fosa orbitaria. Dos ojos contiguos ó uno doble en 
la línea media: falta de aparato nasal y de trompa.

5. Únasela fosa orhitaria.Tia^ ojos contiguos ó uno dob^een 
la linea media; aparato nasal atrofiado, trompa: man­
díbulas rudimentarias, boca imperfecta ó nula.

/ I. Eos ojos bien separados. Orejas aproximadas ó reunidas 
debajo de la cabeza. Aun bay mandíbula y boca.

2. Un ojo solamente, ó dos reunidL'S en la misma órbita, l.&s 
dos orejas aproximadas ó reunidas debajo de la cabeza.

mandíbulas y  boca: no hay trompa nasal.
3. Un o¡Q solamente ó los dos reunidos en una órbita. Las do 

orejas aproximadas ó reunidas debajo de la ca 
beza; mandíbulas atrofiadas: sin boca: trompa sobr
el ojo. ■ 1 A

4. Un ojo solamente ó los dos reunidos en una órbita. Las do ̂  
orejas aproximadas ó reunidas de.bajo de la cabeza-, 
mandíbulas atrofiadas: sin boca; siu trompa.

5. Falta de ojos. Las dos orejas aproxiniadas ó reunidas do 
bajo de la cabeza: mandibulas atrofiadas: falta de boca 
falta de trompa.

2 .

3.

1.

2 .
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2 / ONFALÓStTOS.

Viven de un 
modo muy iin 
perfecto y solo 
Á espensis de 
la madre, ce­
sando la vida 
cuando se se­
paran de aque 
Jla. Les faltan 
muchos órga­
nos. Son poco 
simétricos y 
regulares.

1.' Cuerpo muy] 
análogo en todas! 
sus regiones, y de 
forma muy irre­
gular : vestigios 
de sim etría: aun 
quedan visceras; 
pero muy imper­
fectas ................

1.* Paracefalía­
nos. No está aun 
atrofiada la ca­
beza : la cara y 
sobre lodo el 
cráneo, aun es­
tán representa­
dos: existen mu­
chas anomalías 
en otros órganos. 
No hay circula­
ción cardiacapor 
falta ó imperfec­
ción del corazón

■2.* Acefalianos. 
Falta completa 
de la cabeza ; á 
veces faltan el 
tórax y el abdó- 
meu con sus vis­
ceras.

2 . ' .............. . Unica Anidlanos..

3.* PARASITOS.

Rudimentos 
de organiza­
ción, represen­
tados en unai 
masa ( .S/oía),'.Unica 
compuesta del 
tejido celular, 
dientes, hue­
sos , etc., siu 
cordon umbili­
cal.

Unica. Zoomilia- 
nos.....................

El anterior cuadro sinóptico, sin descender á deta­
lles, dice lo que comprende la historia de los mónstruos 
unitarios.

La consideración primera, de que parte el autor para 
la clasificación, se funda en uu punto de alta trascen­
dencia: del mo to de nutrirse; hay uuos seres que, á se­
mejanza de los normales, llevan en sí las condiciones 
bastantes para su existencia; sien uu periodo de la vida 
nece.'iian de la vida uterina, están constituidos, sin 
embargo, de modo que al salir al mundo esterior pue­
den, al menos por algún tiempo, coutinuar ejercien­
do sus funciones; pueden nutrirse con la .condición de 
tener circulación, respiraciou, etc., y vivir. Estos son 
los denominados por S. Hilairo con el nombre de móns­
truos aulósitos. No hay que decir que son los más fre­
cuentemente observados y los que casi esclusivamente 
—en Union con los análogos dobles—componen las co­
lecciones teratológicas.

Existen otros seres en quienes la vida materna es 
precisa, pero aun cuentan cou alguaa autotioiaía org.í- 
nica, aunque pobre; los vasos umbilicales se comunican 
con los del mónstrno, yen este se verifica una circula­
ción algo independiente: suelen faltarle grandes zonas 
orgánicas, como la craneal, torácica y aun casi toda la 
abdomiual, lo quo hace iudisponsable la muerte en el 
momento del nacimiento; solo viven por ol ombligo; el 
día que la circulación umbilical cesa, cesan todas las 
funciones: Mónstruos on/alósüos.

CEiVEnON.

Cabeza mal conformada, pero voluminosa aun: existen­
cia de cara con la boca y órganos sensitivos rudimen­
tarios; tiene miembros torácicos.

Cabeza mal conformada, pero aun voluminosa: cara: ór­
ganos de los sentidos rudimentarios: sin miembros to­
rácicos.

Cabeza representada por un tumor informe con algunos 
repliegues ó apéndices cutáneos por delante; tiene 
miembros torácicos.

Cuerpo asimétrico, Irregular, pero cou sus regiones apre- 
ciables; tórax completo ó cuasi completo: miembros 
torácicos, por lo meaos uno de los dos.

Cuerpo asimétrico. irregular pero con sus regiones 
apreciables: falta de miembros torácicos

Cuerpo asimétrico, irregular en alto grado, íuforme; re­
giones apenas apreciables; miembros muy imperfec­
tos, rudimentarios, ó nulos.

Cuerpo muy imperfecto: faltan la cabeza y los miembros; 
no existen visceras: el sér está compuesto de una bol­
sa cubierta de pelos con dos estremidades limpias; en 
la una se inserta el cordon; en el otra hay un orificio 
al que corresponde uu cartílago y  algún hueso: solo 
existe una arteria y una vena, tejido celular y arrasa.

Masas orgánicas, inertes, en cuya composición entran 
huesos, dientes ote.: no existe cordon umbilical 
[Muías )

Y por fin, viene un terceroy (iltimo grupo de mons­
truosidades, que no solo carecen de las grandes regiones 
quo los primeros y segundos, sino que llegan á perder la 
conformación que corresponde al sér, quedando cons­
tituido por una masa ioforme compuesta de tejidos muy 
elomeiUales, y carecen de cordon umbilical. Estos séres 
son conocidos con la denominación de molas por todos 
los comadrones: m óxstruos p a r .As ít o s .

Los tres grupos vieuen á representarnos, mirados de 
un modo general, las tres fases de la vida orgánica: 
en su estado de mayor sencillez, casi puramente veje- 
tativa (parásitos); on un grado mayor de desarrollo y 
con la constitución de los animales, ya de organismo 
complícalo (oufalósitos); y por fin, aquellos que constan 
de una naturaleza material perfectamente desenvuelta, 
como sucede con algunos mónstruos que pueden ad­
quirir el desarrollo gcueral, tan perfecto casi como el 
sér normal (autósitos).

Digamos algunas palabras acerca de los grandes 
grupos de los mónstruos, deteniéndonos en algunos 
notables de nuestras colecciones.

Cate

nuc

(1)
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SECCIOH PRÁCTICA,
SOBSE LA TOBAOOCENTSSrS,

POR

D. JO SÉ SECO BALDOR,

Catedrático de clinica médica ea la Facaltadde medicioa de IBadrid. (1)

II.

Pleuresía latente con derrame seroso, acompañada de gas-
TRlTiS I DE ASClTlS. — TORACOCENrESJS.—ClIRACiüN PRONTA DE
TODOS LOS PADECIMIENTOS DEL ENFERMO.
Joaquín Calzón, natural do la Vega de Tera (provin­

cia de Zamora), de 13 años de edad, delgado, bajo, linfá­
tico, y aun puede decirse, enteco, entró el 25 de Abril 
de 1868 en el hospital clínico de Madrid, sala de Jesús, 
núm. 4.

Siendo todavía muy niño pasó el sarampión, y á la 
edad de cinco anos contrajo unas calenturas intermiten­
tes. que le duraron hasta la de seis. A la de siete se cayó 
de un carro y se le dislocó el codo izquierdo. A la de 
doce, es decir, un año antes de entrar en el hospital, 
empezó á sentir dolores vagos en el vientre, á los cuales 
acompañaban sel escesiva, inapetencia, vómitos bilio­
sos á veces y  disnea al hacer algún ejercicio. Poco antes 
de entrar en el hospital notó además que su vientre se 
iba abultando.

Al entrar, se observaron en él los síntomas siguien­
tes; color pálido terreo, más sucio y  oscuro en las me­
jillas que en el resto de la cara, enflaquecimiento y  de­
bilidad considerables, piel seca y caliente,, pulso algo 
duro y frecuente (92 pulsaciones); mucha sed, inape­
tencia; lengua encendida en su punta y  bordes, blan­
quecina con puntos rojos en el centro; vientre elevado 
y renitente, sobre todo de medio arriba, dolor en el hi- 
pocóndrio izquierdo, dolor también en las demás regio­
nes, pero solo mediante la presión; sonido timpánico 
desde el apéndice sifoides hasta el ombligo (estando el 
enfermo en postura supina); sonidos ya claros, ya oscu­
ros en las demás regiones, siendo de notar que no todos 
los oscuros correspondían á los sitios mas declives; fluc­
tuación oscura en la cavidad abdominal, venas abdomi­
nales superficiales algo dilatadas; tos seca y muy rara, 
3lgo de disnea; orina opaca, de color amarillo, como de 
yema de huevo, sin albúmina.

i'esde el 25 de Abril hasta el 4 de Mayo tuvo el en­
fermo recargos febriles, que empezaban por las tardes, 
oscilando el pulso, aun por las mañanas, entre 96 y  102 
pulsaciones por minuto. Algunas noches tuvo cefa’al- 
gia é insomnio. La orina se puso trasparente, presen­
tándose, ya encendida y sin sedimento, ya sedimento­
sa. Durante este tiempo el plan terapéutico estuvo re­
ducido á lo siguiente; dieta de caldos, leche de cabra 
por las mañanas, cocimiento de cebada y agua de li- 
Dion para beber á pasto, una lavativa emoliente.

A pesar de eso, el 4 de Mayo tuvo el enferiuo diar- 
rea, por lo cual se le privó de la leche y so le prescribió 
sustancia de arroz para alternar con los caldos y como 
Medicina el cocimiento blanco gomoso.

El dia 5 la diarrea había ya disminuido; pero en cam­
bio el vientre estaba más abultado y más sensible á la 
presión, habiéndose pasado el dolor del hipocónd^o iz­
quierdo al derecho. La piel seguía caliente y soca, y el 
Piúso daba 109 pulsaciones por minuto.

(1) Véase el núm . 808,

Del 5 al 20 de Mayo cesó enteramente la diarrea, 
pero el vientre continuó aumentando de volumen, y 
siempre se manifestó sensible á la prosion, habiendo 
vuelto al hipocóndrío izquierdo el dolor que se había 
pasado al derecho. También aumentó la disnea, y  la 
frecuencia del pulso llegó hasta 103 pnlsaciones por mi­
nuto. El enfermo durmió mal las más de las noches, y 
en las restantes no durmió nada. Su decúbito ordinario 
y más cómodo era el dorsal. La orina presentó general­
mente un copioso sedi nento latericio. Así que se dismi­
nuyó la diarrea, se creyó necesario, en consideración 
álaestenuacion y debilidad del enfermo, darle otra vez 
además de los caldos, leches, empezando por la de bur­
ra y  agregando á esta !a de cabra.

El 20 de Mayo, en vista del aumento de la disnea, 
quise hacer una esploracion detenida del pecho, por sí 
este síntoma reconocía alguna causa más que tcl estado 
del vientre. En todo el lado izquierdo, lo mismo en las 
regiones superiores que en las inferiores, habia dismi­
nución del sonilo y déla elasticidad normales, sobre 
todo por abajo, donde ol sonido era ya entecamente apa­
gado hasta el borde costal mismo. En el lado derecho, 
por el contrario, era mis claro que el normal y  como 
enfisemátoso. El ruido respiratorio en el lado izquierdo 
era oscuro ó nulo en toda la parte anterior, en la mitad 
inferior lateral y en  las regiones supra-esplnosa, infra- 
espinosa é infra-escapular, y  bastante perceptible en la 
región axilar, y en la vertebral. En el lado derecho era 
muy evidente en todas las regiones posteriores, y  bas­
tante perceptible, aunque no tanto como en estas, en 
las regiones laterales y en las anteriores. Habia algo de 
egofonia en el lado izquierdo, y la voz y  la tos atrave­
saban incompletamente ol estetoscopio. Los latidos del 
corazón se oían mejor en las partes anterior y lateral 
derechas que en las izquierdas, A pesar de tolo y de 
haber estado el enfermo coa intermitentes por espacio 
de un año, no se advirtió que el bazo sobresaliese por 
'debajo del borde costal.

Eu los demás síutomas apenas se encontró en este 
dia variación alguna. Solo se observó que el calor de la 
piel era urente, cualidad que antes no habia tenido.

El dia 22 el ruido respiratorio era oscuro y lejano en 
todas las regiones del lado izquierdo; perq en la parte 
anterior, cerca del esternón, y en la posterior, entre el 
omóplato y la columna vertebral, era algo más claro y 
perceptible. Continuaba en este lado la egofonia imper­
fecta, y la vibración prod ucida por la voz era escasa. En 
el lado derecho el ruido respiratorio era exagerado y 
verdaderamente pueril, como el dia 20. [,a sonoridad y 
la elasticidad de las paredes torácicas seguían en am­
bos lados sin variación notable. Los latidos cardiacos 
continuaban también siendo muy perceptibles á la de­
recha del esteruGu, El vientre estaba más abultado, y 
la fluctuación era más evidente; pero los dolores de los 
hipocóudrios solo so manifestaban mediauto fuertes 
presiones. Los demás síntomas en el mismo e.stado.

En vista de los anteced'^ntes dados por el enfermo, 
y de lo ob.'Orvado on él durante el tiempo que llevaba 
en la clínica, se creyó que padecía una gastritis cró­
nica acompañada de ascitis, y además una pleuresía, 
crónica también, del lado izquierdo, con gran derrame 
seroso en la cavidad plcuriUca de esto lado. Y no en­
contrando para salvar al enfermo otro recurso, si es que 
todavía había alguno, que la paracentesis del tórax, me 
decidí á practicarla en la mañana del dia 23.

Siguiendo el consejo de Trousseau, hice la punción
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en eí sétimo espacia intercostal á algaaos centímetros 
por fuera del nivel del pectoral mayor, y  para impedir 
en lo posible la entrada del aire en la cavidad de la pleu­
ra, me valí del tubo membranoso (baudmche) recomen­
dado al efecto por este autor. Con poca fuerza y  chorro 
delgado salió por espacio de algunos minutos un líquido 
seroso, de color amarillo verdoso, en cantidad inferior á 
la que se suponía haber; y  aunque se introdujo por la 
cánula primero un estilete obtuso y después el punzón 
de un trocar de Recamier, para vencer el obstáculo que 
impedia la continuación de la salida del líquido, fué ya 
poco lo que por estos medios se consiguió estraer. En 
todo vino á salir un litro escaso. Ni erv el primero ni en 
el segundo tiempo de la operación salió apenas sangre. 
A pesar de la válvula membranosa se introdujo en la 
cavidad pleurítica algo de aire. Después de la Opera­
ción quedó el enfermo con bastante disnea y un dolor 
agudo en el sitio de la punción, al cual se aplicó un 
parche de diaquilon gomado.

Al poco tiempo de estraido el líquido, se formaron 
muchos y grandes coágulos flbriüosos: prueba clara de 
que no se trataba de un simple hidrotorax, sino de una 
inflamación de la pleura con derrame seroso.

Prescripción: dieta de caldo y bebidas emolientes á 
pasto.

Por la tarde la disnea y el dolor hablan ya disminui­
do mucho; el pulso era duro y  pequeño y  daba 98 pul­
saciones por minuto.

Dia 24. La noche ha sido tranquila y el enfermo ha 
dormido algunos ratos. La disnea es casi nula, y  son 
igualmente soportables los dos decúbitos laterales. El 
líquido del vientre parece disminuir. En lo demás no 
hay novedad, y aun puedo decirse que hay mejoría,

Dia 25. Sonido normal en la parte anterior izquierda 
y  aun mayor que el normal por debajo de la clavícula. 
Sonido claro en la región axilar, oscuro en la infra-axi- 
lar. Menos disminuido que antes de la operación en las 
regiones supra-espínosa ó infra-espinoaa, ysobre todo en 
la porción escapular do la región vertebral. En la región 
infra-esCvapular y  en la porción correspondiente de la re­
gión vertebral, el mismo sonido apagado ó á macizo que 
antes de la operación. Sonidos normales, pero algo exa­
gerados todavía, en el lado derecho.

Ruido respiratorio bien perceptible en la parte ante­
rior izquier.ia, sobretodo en la mitad superior. Lo mismo 
en la región axilar, desdo la cual va gradualmente dismi­
nuyendo de arriba á abajo, hasta desaparecer por ente­
ro, á no hacer el enfermo algún esfuerzo inspiratorio, en 
cuyo caso se oye también, aunque poco, por abajo. 
Más perceptible que antes de la Operación en la porción 
escapular de la región vertebral, oscuro todavía en la 
porción infra-escapular. Más perceptible también en la 
fosa supra-espinosa, muy oscuro tovlavía en las regiones 
iüfra-espinosaéinfra-escapular. No hay egofonia nibron- 
cofonla, y la resonancia do !a voz es casi igual en arabos 
lados, con la sola diferencia de que á la izquierda se 
queda la voz un poco má.-í lejos que á la derecha, Ruidos 
respiratorios algo pueriles todavía en el lado derecho.

Los ruidos cardiacos se oyen cu la región esternal y 
á la izquierda de esta región.

^Eu lo demás se encuentra también alivio (Sopa )
Dia 27. Continúa la mejoría. El volumen del vientre 

sigue disminuyendo. No hay disnea. El pulso es menos 
frecuente (86 pulsaciones.) La orina es más clara y 
poco sedimentosa.

Dia 30. Va aumentándose la estension de los sonidos

claros y  de los raídos respiratorios bien perceptibles en 
el lado izquierdo. El enfermo tiene ya bastante apetito. 
(Media ración, aceite de hígado de bacalao por las ma­
ñanas.)

{Se -conchiri.)

HIDROLOGÍA MEDICA.

BREVE CONTESTACION
Á UN BECtlERDO DE D. MARCIAL TABOADA.

¡Después que el dardo has lanzado, 
Te retiras i  tu tienda 
Con adenian cnojadol....
Eso es ponerte la venda,
Siendo yo el descalabrado.

(De autor anónimo.)
Ocupado en otras más apremiantes atenciones, no 

he podido hasta hoy hacerme cargo del estemporáneo 
recuerdo que desde las columnas de El Siglo Med ico  me 
dirige el Sr. D. Marcial Taboada.

Singularísimo es lo que con este buen señor me su­
cede: sin haber cruzado jamás con él la palabra, desde 
las primeras que dos años atrás tuvo á bien dedicarme, 
se distinguió p)runa marcada agresión á mi humilde 
persona, sin escasear género alguno de epítetos y cali- 
ñeativos para ponerme, segan vulgarmente se dice, 
como ropa de páscua; y  cuando se hubo despachado á 
su gusto, al retirarse, nuevo Aquiles, á su tienda, se 
envolvió con la más cómica gravedad en su purpúreo 
manto, pronunciando enfáticamente estas palabras, que 
coloca ahora por epígrafe á la cabeza de su nueva é in­
justificada acometida:

«Nos retiramos á nuestra tienda en guarda de razo­
nes; nuestras armas jamás se esgrimirán sino en buena 
ley: de otro modo el silencio será nuestra conducta 
para su ejemplaridad (¿de la conducta, de la ley ó de 
quién?) Respuesta contra razones, contra denuestos si­
lencio »

¿Habráse visto cosa más original? Que yo sepa, se­
mejante procedimiento era hasta aquí privativo de 
ciertos héroes de encrucijada, al encararse con el des­
dichado contrincante á quien se proponían interpelar-, 
pero el Sr. D. Marcial Taboada ha tenido la feliz ocur­
rencia de aplicarlo a las lides periodísticas, por lo cual 
bieo merecido tiene un privilegio, cuando menos de in ' 
traducción. Que se lo dén, pues, ya que en el reciente 
bi-partido artículo que me consagra, vuelve á reinci­
dir con creces en su antigua costumbre, llamándome, 
desde procaz, avieso é iracuudo, todo cuanto un fiel 
cristiano podría llamar á un perro judio. ¡Sea todo por 
Diosi No sé por qué no puedo eufadarme con las salidas 
de tono del Sr. Taboada.

Debo, sin embargo, hacerle una amistosa adverten­
cia, no por mí, que tongo suficientes espaldas para so­
portar el peso abrumador de sus arranques, sino por él 
mismo, por su merecida reputación y fama do buen mó­
dico, y como tal de buen fisiólogo. Cuando solo de oí­
das teuia noticias de mi oscuro nombre, enhorabuena 
que pintase á su capricho al portador, y le supusiera 
envidioso, intrigante, trabajador de zapa y  mina, en 
una palabra, una especie do Mefistófeles galénico; pero 
hoy, que me conoce, ¿por dónde logró descubrir en mi 
franco y abultado semblante, la torva, lívida y angulo­
sa faz de un Maquiávelo? ¿No vé que mi organización 
física entera protesta contra las condiciones morales que 
el me asigna? Seguro estoy de que se habrán reido de
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BUS cavilosas afirmaciones cuantos me hayan visto una 
sola vez siquiera. Si algún mérito tengo en medio de mis 
defectos, que no son pocos, es, sin duda, el de la fran­
queza; lo cual, unido á un exajerado espíritu de inde­
pendencia, comparable solamente al de los pájaros, me 
hace lo menos apto posible para buscar ciertos modos de 
lo que él vulgo designa con la gráñcaespresionde lucirle 
á uno el pelo; satisfecho con mi modesta posición, fruto 
esclusivo de un trabajo asiduo, si tongo muchas y va­
lederas personas que me honran con su amistad, jamás 
en aras del medro sacrificaría á ninguna de ellas al más 
leve átomo de mi dignidad, y siendo á mi vez amigo de 
todo el mundo, no sirvo para entrar on cábalas n i cabil­
deos con nadie-

Siento que el Sr. Taboada me haya puesto en el 
caso de hacer lo más repugnante á mi carácter, como 
es hablar de la personalidad propia; pero son ya de tal 
calibre las suposiciones acerca de mis hechos, qíie pu­
dieran inducir á engaño á más de un cándido ó ma­
lévolo lector. Dígalo, sino, la insinuación clara y re­
petidamente apuntada de que soy eco de los in te­
reses de los propietarios de baños, lo cual, traducido al 
lenguaje vulgar,- vale tanto como llamarme escritor 
alquilón, ó séass un condo'Aiero de la prensa, pues tanto 
monta el afirmar, que no digo lo que pienso ni pienso 
lo que digo. No, Sr. D. Marcial; quien no ha pensado se­
guramente en lo que ha dicho, es V, al estampar tan 
injuriosa frase; los a'res de Soaseca le tienen, sin duda, 
trastornado. Cuando me decidí á atacar de frente y con 
la visera levanta'ia el monopolio balneario, lo hice en 
pura revin^icacion de los derechos y de la dignidad de 
toda la claia médica, á que con orgullo pertenezco, y á 
quien considero y consideraré reb ijada mientras sub­
sista el ya famoso estanco terapéutico; si al hacer mi 
camino, tuve que defender al paso los intereses igual­
mente lastimados de los bañistas y de los propietarios, 
cúlpese á las inexorables leyes de la lógica, que hacen 
ser para todos buenas ó malas unas instituciones, se­
gún la bondad ó maldad del principio de que deriven; 
aun así, procuré en mis ataques á la institución, salvar 
el respeto debido á las personas, y no fue mía la culpa si 
alguua vez, como ahora, tuve que bajar provocado ai 
terreno de las personalidades.

Basta ya de cuestiones enojosas.
¿Se puede saber, en suma, qué oculto móvil inspiró 

al Sr. Taboada el actual inoportuno recuerdo? ¿Fué, aca­
so, que se creyera desairado por mi falta de coustesta- 
cion á sus artículos de antaño? No consideró entonces, 
que cuando aparecieron en El Siglo Miídico sus cinco 
artículos do kilométrica estension, había yo abusaio ya 
bastante en otras contestaciones de la amista 1 de ios 
Señores directores, y aun de la paciencia de los lecto­
res de este periódico; aparte de que, como nadie igno­
ra, todo el interés de la polémica se había ido á concen­
trar en las vigorosas embestidas de otro más brioso y 
temible competidor (dicho sea con perdón del Sr. Taboa­
da), el cual, por acuerdo tácito ó espreso de los señores 
directores de baños residentes en Madrid, y aun no sé 
si de los ausentes, venia á ser el mas legílimo y  genui­
no representante de toda la corporación.

Por lo demás, no crea el Sr. D. Marcial, que no se 
me pasaran muy buenas ganas de decir cuatro cosas 
sobre aquellas elucubraciones suyas. Todavía recuerdo 
con cierta fruición, que en su afan por presentarme 
desde luego como un antiguo y jurado enemigo délas 
direcciones balnearias, empicaba todo el primer artículo

y  parte del segundo, en hacer lo que él llamaba histo­
ria, buscando no sé que misterioso enlace entre mi ín- 
signiñeante trabajo y otros que sobre el mismo asunto 
decía haberse publicado en épocas anteriores; de cuyo 
vano empeño grandemente me reía pâ ’a mis adentros, 
en la seguridad de que, aunque el Sr. Taboada hubiera 
hecho*̂  más historia que Prescott. César Canta y  Ma- 
caula.y juntos, no había de tropezar con la inverosímil 
genealogía que él fantaseaba. Pues no digo nada de una 
estupenda teoría de química social que ailí nos desar­
rollaba, basada en el originalísimo pensamiento de ha­
cer del Estado una especie de agente catalíiico univer­
sal, por cuya maravillosa intervención se operaban las 
más raras y peregrinas combinaciones, todas condu­
centes á dar por inmediato y necesario resaltado un 
director de baños con los atributos eseuciales de privi­
legiado y esclusivo, supremo producto, alcaloide, por 
decirlo así, de todas sus aspiraciones.

Pero aquello .ya pasó: vengamos á lo presente.
El Sr. Taboada no puedo llevar con paciencia que yo 

dé un tinte liberal á la esposicion de mis ideas (¡como 
si siendo ellas de suyo emancipadoras pudieran te ­
ner otro color!); con tan plausible motivo, se revuelve 
otra vez contra mi pobre personalidad, parangonándo­
me con tantísimo hongo político como brota al dia si­
guiente de uua revolución, y dice que trato de exhibir­
me. ¡Do que alcanza la pasión! ¿No sabe el Sr. D. Mar­
cial que mi liberalismo es de abolengo, y que, en esta 
como en todas las cuestiones, asi en la prensa como en 
el Ateneo, he sostenido siempre los mismos principios, 
no precisamente ahora, que, como dice muy bien mi 
contrincante, y lo prueba coa su mismo ejemplo, todo 
el mundo quiere parecer liberal, sino en tiempos que 

' era casi un vitando delito solo la palabra libertad? 
¡Exhibirme! ¿Para qué? ¡Si ni siquiera tengo que pedir­
le á esta situación la mejora de plaza, saltando por en­
cima de otros compañeros más antiguos y meritorios!

¿Y qué nos trac, en resumen, el liberal de nuevo 
cuño? Una antigualla; un Estado absorbente, á nombre 
de no sé que pacto preexistente, con la negación del 
derecho coman á todo interés que tenga roce más ó 
menos directo con los asuntos llamados sanitarios; de 
modo que, según él, todo puedo atropellarse, todo debe 
ceder ante el indisputable derecho del individuo á reco­
brar la salud perdida. Esto, como se vé, es magnífico; 
pudiendo de ahí inferir cualquiera, sin violencia, antes 
por deducción rigorosamente lógica, que, siendo si de­
recho á vivir y á no enfermar anterior y superior al de 
curarse, están en su lugar las hambrientas masas que 
entran á recoger los frutos de la propiedad ajena, y 
aun bien mirado, quizá procediera una ley que obligase 
á las clases acomodadas á suministrar á las clases des­
validas el necesario albergue, vestuario y  alimentación. 
¡Vea el Sr. Taboada, y  lo mismo el periódico que, 
echándoselas de archi-conservador, tanto aplaude y re­
comienda sus doctrinas, á qué estremos conduce la in­
discreta adopción do un principio erróneo!

Paréceiue que mí entendido adversario trae los pa­
peles algo mojados. El contrato social pertenece ya á la 
historia; la teoría del filósofo ginebrino es cosa un poco 
trasnochada y  de todo punto fuera de moda; otro es el 
ideal en que se inspira el derecho moderno, y muy d i­
versa la dirección que llevan las corrientes democrá­
ticas del siglo. Por desconocerlas, por apartarse de 
ellas y  encerrarse en las tradiciones vastamente cen- 
tralizadoras, perdió on nuestros dias la Francia su se-

Ayuntamiento de Madrid



4 1 2 KL SIGLO MáüICO.
■nu

ganda república; y la primípa hubiese tal vez salido ó. 
flote, evitando algunas da las manchas qae la afearon, si 
se hubiera preocupado menos del Estado y mis del in ­
dividuo. No es. no, la libertad que arranca del respeto 
á la integridad de los derechos inherentes á la persona­
lidad humana, contra la que lanzaba sus justas y sen­
tidas quejas la célebre cuanto infortunada madama 
Rolland.

Son, pues, improcedentes y contraproducentes á un 
mismo tiempo las citas históricas que en apoyo de su 
tesis aduce el Sr. Taboala. Con razón dicen nuestros 
transpirenaicos vecinos, que el nombre no hace á la 
cosa; por esto se ve en Francia el contrasentido de que 
el imperio, que á pesar de au autocracia se ve forzado á 
dar alguna satisfacción al espíritu míderno, siquiera 
eii los asuntos no políticos, ha resuelto los balnearios 
con un criterio más liberal que otros g)biernos, si no 
tanto como yo deseara para España, mucho, muchísi­
mo más de lo que por acá se acostumbra, aun en los pe­
riodos llamados revolucionarios.

Al llegar aquí, se me vienen forzosamente á la me­
moria las últimas disposiciones sobre baños adoptadas 
en nuestro país, y me asalta un pensamiento, que acaso 
esplique la inmotivada agresión del Sr. Taboada; antó- 

j áseme qúo éste, impresionado por la infeliz contra lan­
za armada entre el señor Ministro y el Director del 
ramo, en los nogucios balnearios, y no atreviéndose ó 
no queriendo faltar á los deberes de subordinado, trató 
de reproducir en mí el caso de aquel mayordomo que 
llevaba los azotes por el hijo del conde á quien servia. 
Si así fuere, casi le perdonarla la travesura^ pues me 
proporciona ocasión de manifestar públicamente, que 
desde el desaire inferid) al razonad) dictamen de cierta 
comisión, que no hay para qué nombrar, hasta la últi­
ma de aquellas disposiciones, no he visto nada más in ­
congruente, mis descosido, más sin plan ni criterio de­
terminado, que todo lo elaborado recientemente sobre 
baños por el ministeri) de la Gobernación: es els'atu q%o 
peor definido que antes, y agravado con la incalifica­
ble medida de despojar á los directores de un sueldo Ic- 
gitimamonte adquirido, á cambio do un sobrecargo de 
obligaciones no retribuidas y de la anti-económica y 
anti-libcral imposición do la tasa.

Si no temiese agravar la amargura del Sr. Taboada, 
le diría que aprendiese en este contratiempo los resul­
ta  los del panteísmo administrativo á que tan aficiona­
do se muestra, y le evidenciarla como únicamente por 
la ancha y espelita vía dol principio de libertad se pue­
de llegar á la realización del gran fin social llamado 
jas:íci!i, lio entendida esta con la limitación del refrán, 
sino eotratido majestuosa y sosegada por la casa do 
todos.

Y ahora, cumplido ya con esta coates'tacion un de­
ber de cortesía hacia quien tan poca supo tener para 
conmigo, también me retiro á mi tienda, sin ánimo de 
renovar estériles polémicas, y rcsueltoá callar ante nue­
vas pruvocacioues; a^í se ahorraran los lectores otro 
rato de fastidio como el presente, y podrá á su vez la 
portuguesa jactancia del tír. Taboada darse cuantos 
aires gusto de vencedora.

A ntonio Ma n té .

Madrid 7 de Junio de 18159.

PRENSA MÉDICA ESTRANJERA.

T e r a p é u t ic a  de  l a i  en fe rm ed a Je*  de la  n a r iz .

En el instituto médico de Liverpool ha hecho algu­
nas observaciones prácticas el Dr. Banks, sobre la apli- 
cacionde los remedios en la nariz y en la laringe.

Weber. de Leipsig, descubrió hace .50 años, que 
cuando una columna de agua pasa á lo largo de la na­
riz y llega á tocar el velo del paladar, le obliga á le­
vantarse é impedir la comunic.acion entre la nariz y  la 
cavidad faríngea; de modo que el liquido re chazado pasa 
por la otra nariz. Weber, de Habe, fué el primero que 
puso en práctica el procedimiouto. y  en 1864 el doctor 
Thudichum inventó un instrumento, y publicó algunos 
trabajos.

Formuló sus instrucciones del modo siguiente:
1. * Dtíbe estar la nariz preparada convenientemente;
2. * En los niños y en las personas nerviosas no convie­
ne la primera vez ha cer la inycecíon de modo que llene 
todo el conducto, sino suavemente, poco á poco, y au- 
rnoutar gradualmente la fuerza y volúmen. Hay que 
dirigir la cúrr ente ya p ir uaa n ariz, ya por otra.

El agua caliente es irritante: puede usarse para qui­
tar el olor, el agua caliente ó una disolución de sal co­
mún, el agua de Condy, el agua de carbón detergente, 
ó especialmente el ácido carbónico; y después un esti- 
mulaute astringente, como el alambre, sulfato de ziuc. 
La disolución no debe ser al principio muy concen­
trada.

Se usa también el instrumento contra algunos ac­
cidentes, tales como cuerpos estraños en las narices, 
epistaxis graves; en este caso hay que emplear algún 
hemostático diluido.

El Dr. Skinner h.abia usado este procedimiento antes 
de la publicación de los trabajos de Thudichum; el ins­
trumento era una jeringa de íllggiuson.

El uso del iodu’ro y del bromuro de potasio probaba 
muy bien en otra afección incómoda, la tumefacción 
crónica y ei engrosamiento do la membrana mucosa de 
la nariz; pero debía n también emplearse los astringen­
tes aplicados con un pincel. Los mejores tópicos eran
la gUcerlna con el ácido tínico (un escrúpulo por onza
de agua), ó una disolución de iodo con corta cantidad 
de acido carbólico.

Hablando de las afecciones de la garganta, el autor 
ha observado que de los varios instrumentos inventados 
para poner los remedios eii contacta con la laringe, el 
mejor es la sonda. Sn uso es muy común en las afec­
cione-? agudas y crónicas de la laringe; como las larin­
gitis pútridas, la angiuade la escarlatina y  de la dif- 
t^eria.,

No debe emplearse el instrumento con remedios po­
derosos, tales como una fuerte disolución de nitrato de 
plata. Una ballena cortada en ángulo obtuso y con una 
brochita, mejor que una esponja, es el mejor instrumen­
to que puede emplearse en estos casos. Bastan solo cui­
dados y habilidad.

¿ Q u é  d e b e  b a c e r  e l  t o c ó l o g o  c u a u d o  t e  d e r r a m a n  la s  a g u a *  
c o m p l e t a m e n t e  a n t e s  d e  l a  e s p u i s i o o  d e l  f e t o ?

Todos los autores están acordes en considerar esta 
circunstancia como muy grave para el feto: sin em­
bargo, no he encontrado la indicacio;i muy precisa de 
los deberes de! operador.

Habiendo visto muchos casos de es t e género que han 
terminado fatalmente para el feto, aunque aparte de la 
pérdida absoluta del liquido ainniótico, no liubia nin- 
guüa complicaciju como prolapso del c -rdon, estrechez 
de la pelvis ó resisieiiciu esce&iva do las partes blanda.s, 
tío deducido que sobrevendría la muerto en el periodo 
final del parto por las contracciones violentas del útero 
sobro el cuerpo del feto para espulsarle, en el momento 
en que la cabeza vence la re.slstencia dcl periné. En es- 
t.os últimos instantes, el pecho comprimido por los bor­
dos óseos, no puede dilatarse y  se dificulta la circu- 
liicdon.

Sobreviene la muerto por el corazón y no por el ce­
rebro, en una palabra, por asfixia.

cor
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No es antes dol nacimiento el diagnóstico di­
ferencial do estos dusentados patológ.cos. LaKaji<ia dnl 
meconio es el signo más cierto cíe que el niuo soire 
por la compresión del cerebro; pero no es apreciablo 
basta que es arrastrado por las aguas; falta, pues, en 
la circunstancia que nos ocupa.

En los casos de sufrimiento, y aun de muerte, por la 
compresión del pedio, no hay salida de meconio.

La auscultación, único medio de ilustrarse, no es ¡de 
aplicación cómoda ni muy fácil. El tocólogo no puede 
vigilar el estado del feto con el oido aplicado constan­
temente !ü vientre de la malre, como se baria ai estu­
viera entre los dedos una porción de cordon en los ca­
sos de procidencia; en los último,- instantes de un parto 
regular enérgico, solo preocupa la salida de la cabeza 
y las rasgaduras del periné Y aun cuando la ausculta­
ción diera a conocer la detención de_ ¡«“S pulsaciones fe­
tales, que no creo que el médico pudiera prevenir la ce­
sación completa antes de haber hecho sus preparativos, 
decidida la madre y operada.

Después de haber pesado estas con.sideracíones, ine 
creo autorizado para formular como obligatoria la apli­
cación del fórceps, tan pronto como la cabeza ha pasa­
do el estrecho «uperíor. sobro todo, si la paciente es 
primípara, si es ya de edafl, si loa dolores son muy vio­
lentos, y  si las membranas esternas son muy resis­
tentes.

En las condiciones contrarias, es decir, si la mujer 
ha tenido ya hijos, si los dolores son moderados, el mé­
dico puede esperar, vigilando, sin embargo, la vitalidad 
del producto.

Recientemente asistí á una primípara de 32 años, 
bien constituida, con dolores desde las siete de la ma­
ñana, pero soportables para estar siempre de pie; las 
aguas salieron completa y  constantemente, de tal modo, 
queá las cinco de la tarde el útero tenia un volúmen pe­
queño en relación con el déla criatura; la cabeza estaba 
entonces en el estrecho superior. Se repetían los dolores 
regularmente cada cinco minutos, eran fuertes sip ser 
espulsivos; tomaron este carácter, y se hicieron ince­
santes á las 6 y cuarto; á las 6 y 40 minutos empezó la 
cabeza á comprimir sobre el periné, la criatura vivía aun; 
á las siete atravesó el anillo vulvar; apresuróla salida 
del feto, que no dió señal alguua de vida.

El cuerpo, de un volumen común, estaba_ pálido, 
descolorido, sin manchas de meconio: no habia proci­
dencia del cordon, la muerte tenia que ser el resulta­
do de la cesación de los latidos djl corazón.

Este parto fué tan rápido, que no se creyó debía 
abreviarse (20 minutos antes el feto vivía aun), lo cual 
se hubiera hecho si se conociera una indicación preci­
sa, porque entonces en seguida se hubiera podido pre­
venir el peligro.

Operar es, en la práctica, un negocio grave, sobre 
todo, cuando el parto se verifica regularmente y con 
vigor. Esperarlo todo de la uataraleza, es en este caso 
la ley suprema, lo mismo para los interesados que para 
la paciente. Sin embargo, ¡cuántns vidas se salvarían, 
con más prontitud con la terminación del parto!

Otra indicación se deduce de esto, y es, que á una 
mujer que pierde las aguas al principio del parto, se 
la debo prohibir el andar, y obligarla á acostarse. El 
parto será más lento, pero menos peligroso para el feto.

C oqueluche; m ed io  p ro fiiáo tíco  y c u ra tiv o .

El médico conoce las consecuencias de la coquelu­
che; si por sí misma no espone á ningún peligro suscita 
algunas veces complicaciones mortales. Debe, pues, 
buscarse un medio de prevenirla ó de cortarla en su prin­
cipio. ^

Por una série de esperimentos en su practica, en 
Lieja, se ha convencido el Sr. Davreux, de que es po­
sible hacer abortar la coqueluche en su principio, con 
la administración de una pocion, en la cual entren como 
principios activos el acónito, la Ipecacuana y el agua de 
laurel real. Los resultados obtenidos por dicho señor, 
consignados en una nota dirigida á la Sociedad médico- 
quirúrgica de Lioja, nos parecen concluyentes. El autor 
termina del modo siguiente:

De lo que precede y para resumir, me creo autori- 
íalo para deducir que el acónito, asociado á la ipeca­

cuana y !il laurel real, goza, respecto á la coquchiclie, 
de propiedai.lüs pros-'rvá.loras ycnladtíras Estas soii. ó 
preventivas en el sentido propio de la palabra, ó sim- 
])leinente abortivas; en fin, e.stas propiedades se muui- 
fleataii siempre á pesar dcl carácter epidémico de ia en­
fermedad.

Las fórmula que uso desle el princ:p'.o es la si­
guiente:

Agua gomosa............................... 200 gramos.
Estracto de acónito....................  5 centigramos.
Agua fie laurel real.................... 4 gramos.
Jarabe de ipecacuana................  3Ü gramos.

Administro esta pocion en cuanto el niño presenta 
la tos, sobre to lo, si so ha espuesto al contagio. La dósis 
es una cucharada de cafe cada hora para un niño en la 
primera edad; pa-ados tres añosse darán dos á la voz, y 
en el adulto se puede dar una cucharada grande, bebe 
continuarse el tratamiento por término medio 8 ó 10 
dias, aun cuainlo el enfermo no tosa más. Servirá ta n ­
to mejor el remedio, cuanto más reciente sea la tos.

i

A m a u r o i i »  s i í I U t íc a * .
El Dr. Galezowski ha leído un trabajo en la Academia 

de París sobre las amaurosis sifilíticas, oculares, orbi- 
taríasy cerebrales. Este trabajo es el resultado de inves­
tigaciones en más de 9J casos.

Pueden‘desarrollarse las afecciones de la retina y 
dcl nérvio óptico, bajo la infiuencia de la sífilis, sin que 
tomen parte las demás membranas del ojo; pero estos 
casos son eseepcionales. Si se mira bien, se comprueba 
fácilmente que en la sífilis se afectan frecuentemente 
varias membranas á la vez. Así nada más frecuente que 
encontrar una iritis con una retinitis, ó una neuritis, 
y esta última con la coruiditis.

Después de haber estudiado muy detslla lamente to ­
das las diferentes formas de ambliopias y de amaurosis 
sifi:íti'-as, (stablece el Sr. Galezowski las siguientes 
conclusiones: . .

1. * Pueden existir la retinitis y la neuritis sifilíticas
sin alteración de la coroides ó del iris; pero estos casos 
son eseepcionales. Están caracterizadas por exudaciones 
plásticas y apoplegías, y difieren poco de otras reti­
nitis. . . .

2 . * En la generalidad de los casos la retinitis y la 
neuritis óptica sifilíticas van acompañadas, ya de iritis 
ó de coroiditis, ó ya de las dos afeccionts simultánea­
mente. tíolo la sífilis puede dar lugar á estos desordeno 
simultáneos en las membranas vascular y nerviosa del 
iris.

3. * Son constantes las alteraciones de la facultad 
cromática e.i la retinitis y  neuritis sifilíticas.

4. ' La coroiditis sifilítica es una de las formas mas 
frecuentes entre las amaurosis sifilíticas. Los signos oe 
esta afección son muy característicos y patognomóni- 
cos, como ya lo demostró De.smarres. Estos signos sou: 
1.° Alteración ó perdida de Invista por accesos. 2.* Nube 
delante de los ojos bajo forma de tela de araña flotante. 
3.® Fotopsías. 4.® Fotofobia. 5.“ Hemctalopia en un pe­
ríodo avanzado de la enfermedad. 0.° Uonservaciou du­
rante mucho tiempo de la visión central con disminu­
ción del campo periférico 7.“ Papila nebulosa. 8 /  Reti­
nitis pigmentaria en uu período mas avanzado. 9.* Atro­
fia de los vasos centrales con conservación del tinte 
rosado.

5. * La retinitis pigmentaria se desarrolla muy co­
munmente á consecuencia de una coroiditis sifilítica.^

tí.* Las manchas pigmentarias se agrupan las mas 
veces en círculos, en forma de herpes circinado.

7. * La retinitis pigmentaria sifilítica adquirida di­
fiere muy poco de ia congéuita, ó de la que se airi;>u¡a 
ha.sta ahora sin razón á causa congénita.

8. * La retinitis pigmentaria congénita es una afec­
ción sifilítica hereditaria.

9. '  La retinitis pigmentaria congénita, lo mismo que 
la adquirida, debe ser combatida por uit tratamiento 
misto antí sifilítico.

10. Los niños nacidos de padres sifilíticos deben sor 
sometidos al examen ohalmoscóplco, y usar un trata­
miento auti sifilítico tau pronto como so descubra una 
retinitis pigmentaria.
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PARTE OFICIAL.
MINISTERIO DE FOMENTO.

Instrucción pública,.
limo Sr.: Con la más viva satisfacción se ha entera­

do el Poder Kjecutivo de la comunicación dirigida 
A V. I. por el Rector de Sevilla, en cumplimiento de lo 
que previene el decreto de 14 de Enero último, dando 
(menta de haberse establecido en aquella capital la en- 
señauza libre de todas las asignaturas que comprende 
la Facultad de medicina.

El Poder Ejecutivo ha resuelto manifestar á la ac­
tual diputación y  ayuntamiento de Sevilla que, secun­
dando los propósitos y la iniciativa de la Junta revo­
lucionaria. han contribuido al planteamiento de la citada 
Escuela, que ha visto con sumo agrado los esfuerzos y 
sacrificios hechos por una y otra corporaíúon. inter­
pretando flelmeiite las necesidades de aquella provincia 
y el espíritu de las trascendentales reformas introdu­
cidas e i la ciiseñan/.a públi^'a para beneficio de los pue­
blos, y en consonancia canias levantadas aspiraciones 
de la revolución de Setiembre.

El ministro de Fomento so complace en reconocer 
que el cuadro de la distribución de asignaturas y pro­
fesores llena por completo las exigencias de las Cien­
cias médicas; y como justo y legítimo testimonio de 
reconocimiento á los servicios prestados por los indivi­
duos que pertenecieron á !a Junta revolucionaria y á los 
que hoy forman parte de la Diputación provincial y 
el Ayuntamiento popular do Sevilla, tiene la mayor 
sathfaccion en disponer que se les den públicamente 
las gracias por medio del periódico oficial, aprobando 
al mismo tiempo la creación do la citada Escuela, 
que ofrece á otras poblaciones digno ejemplo que 
imitar, y ensancha los horizontes del porvenir para 
la juventud estudiosa de la culta capital de Anda­
lucía.

Lo digo á V I para su conocimiento. Dios guarde 
á V. i, muchos aüos. Madrid l .“ de Junio de 1869.—Ruiz 
Zorrilla.—Señor Director general de instrucción pública.

limo. Sr.: Elevadas á este Ministerio varias consul­
tas por los Rectores <ie las Universidades sobro el tiem­
po que ha de trascurrir para que ios alumnos suspensos 
en los ejercicios de grados vuelvan á presentarse a nue*- 
vos ejercicios, he acordado como ministro de Fomento 
se observe lo siguiente:

Articulo l.° Los alumnos suspensos en los ejercicios 
de un grado cualquiera no podrán presentarse á nuevos 
ejercicios hasta que hayan trascurrido dos meses desde 
la fecha de la sus lension.

Art. 2.° Los ejercicios á que se refiere el artículo an­
terior podrán repetirse íudeflnidamente, siempre que 
de uno á otro medie el citado plazo.

Art. 3.° Previa autorizaciju del jefe del estableci­
miento en que fueren suspendidos, podrán los alumnos 
repetir los nuevos ejercicios en cualquiera en que se 
den las mismas enseñanzas.

Art. 4.® Solo en caso de necesidad á juicio de los je­
fes de los establecimientos, y habiendo en la población 
número suficiente d(j catedráticos que compongan el 
Jurado, se autorizará á un alumno para verificar ejer­
cicios de grados durante los meses de Julio y Agosto 
destinados á vacaciones.

Art. 5.° Cuando un alumno repitiere los ejercicios 
en el mismo establecimiento en que hubiere quedado 
suspenso, habrá de formar parte del nuevo jurado uno 
por lo menos de los jueces que entendieron en la sus* 
pensión.

Dios guarde áV. I. muchos años, Madrid 22 de Ju­
nio de 1989.—Ruiz Zorrilla.—Sr. Director general de 
Instrucción pública...

DIRECCION GENERAL DE ¡SANIDAD MILITAR.

No habiéndose presentado suficiente número de opo­
sitores para cubrir las vacantes de segundos ayudantes 
módicos, primeros de Ultramar con destino al ejército 
do la isla üe Cuba, se hace saber á los doctores y licen­
ciados en inedicína y cirugía se abre nuevo concurso de

oposiciones públicas, con arreglo á los programas apro­
bados y que se insertaron íntegros en la Gaceta del 10 
de .Mayo próximo pasado; en su consecuencia se ha 
constituido en sesión permanente el Tribunal que ha de 
calificar los ejercicios de los aspirantes, los cuales actua­
rán conforme se vayan presentando desde el viernes 25 
dcl corriente en el Hospital militar de esta capital, de­
biendo presentar previamente los documentos necesa­
rios en esta Dirección general.

Madrid 23 de Junio de 1869.—Orive.

MOHTE-PIO FACULTATIVO.
JUNTA DIRECTIVA.

La Junta Directiva ha acordado,que con arreglo á lo 
prevenido en el Reglamento, se abra el pago de las 
pen.aiones en las Tesorerías de las Juntas Delegadas 
desde el dia 15 del actual, á cuyo fin deberán presentarse 
los interesados oportunamente eu las Secretarías de las 
mi.smas.

Madrid 8 de Junio de 1869.—El presidente, Tomás 
Santero y Moreno.—VÁ secretario general, Estiban San~ 
chez de Ocaña. ____________  (3)

SECRETARÍA GENERAL.
Anuncio de admisión.

D. Juan Cruz y  Vázquez, licenciado en medicina, 
residente en esta córte, desea ingresar en este Monte- 
Pio facultativo.

Lo que se publica para conocimiento de los Sócios, 
y á fin de que si alguno tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener, presente, lo verifi­
que reservadamente y por escrito á esta Secretaría ge­
neral, calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 21 de Junio de 1869,—El secretario general, 
Estiban Sánchez de Ocaña. (1)

Anuncio de pensión.
D. Juan Gómez Ortega, profesor de farmacia, resi­

dente en Labajos, provincia de Segovia, solicita la pen­
sión de jubilación.

Lo que se publica para conocimiento de los Sócios, 
y á fin de que, si alguno tiene que manifestar cual­
quier circunstancia que convenga tenerse presente, lo 
verifique reservadamente y  por escrito á esta secreta­
ria general, calle de Sevilla núm. 14, cuarto principal.

Madrid 21 de Junio de 1869.—El secretario general, 
Estiban Sánchez de Ocaña. (1)

AVISO A LOS SOCIOS.
El dia 30 del presente mes concluye el plazo estra- 

ordinario para el pago del dividendo del actual tri­
mestre.

Lo que se avisa á los Sócios para su conocimiento y 
á fin de evitarles los perjuicios, que de no verificarlo, se 
les habrían de irrogar.

Madrid 15 de Junio do 1869.—El secretario general. 
Estiban Sánchez di Ocaña.

VARIEDADES.
CONVOCATORIA Á OPOSICIONES.

Por la diputación provincial de Madrid se convoca á 
oposición pública para proveer seis plazas de facultativo 
de la Beneficencia provincial, siendo las principales con­
diciones que importa conocer las siguientes:

■ «Las plazas que se sacan á oposición corresponden: 
dos 4 la sección de medicina, y dos á la de cicujía, que 
se hallan dotadas con el haber anual de 600 escudos; las 
otras dos serán consideradas como supernumerarias, con 
derecho á ingresar en las primeras vacantes que ocur­
ran sin nuevos ejercicios. Estos, siempre que les con­
venga, podrán reemplazar, con preferencia á otros cs- 
tranos, cu ausencias ó enfermedades á los de planta, y
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se les abonará el servicio q'ie presten á razón de3.3íi0 
reales anuales, según está acordado por la Escclentí- 
sima Diputación.

Para tomar parte en la oposición á dichas plazas, se 
necesita ser doctor 6 licenciado en medicina y cirujia 
en alguna de las facultades universitarias déla nación, 
y llevar de práctica en el ejercicio de la profesión por lo 
menos tres años.

Las solicitudes de los que deseen presentarse á la 
oposición, se dirigirán á la Exema. Diputación en el 
preciso término de treinta dias, contados de'’de la fecha 
en que aparezca inserto el anuncio en el Boletín Oficial 
de la provincia, Gaceta y Diario Oficial de Avisos de Ma­
drid, acompañando á aquella los títulos cientíücos-médi- 
cos de los interesados ó copia legalizada de los mismos, 
fé de bautismo legalizada también, certiflcacion de 
buena conducta moral y relación de méritos y servicios.

Los ejercicios para la oposición serán cuatro, y con­
sistirán:

1. ° En responder á cinco preguntas de la facultad y 
una sobre administración, legislación vigente de bene­
ficencia y  sanidad, y sobre los reglamentos especiales 
de los establecimientos para que se haga la oposición, 
que cada opositor sacará por su propia mano de una 
urna donde el tribunal habrá depositado, á presencia 
de estos, en la proporción de diez por cada individuo de 
los que tomen parto en el acto. A cada una de estas 
preguntas contestarán los opositores á medida que las 
vayan sacando, graduándose el tiempo de tal manera, 
que DO se emplee menos de media hora en responder 
á todas.

2. ° Escribir una Memoria en el término de diez horas 
sobre un punto genei'al de la facultad, hallándose para 
ello en completa incomunicación, y pudiendo consultar 
los libros que designen, y sea posible facilitarles. Los 
jueces, á puerta cerrada y media hora antes de proce­
der á la reclusión de los profesores, escribirán en pape­
letas tantos puntos generales cuantos sean aquellOvS, y 
á presencia de los mismos, cuando se hallen presentes, 
se echarán en la urna. El opositor más moderno en la 
profesión sacará una papeleta, y  sobre el punto que 
designe esta, cada uno hará una Memoria, para cuyo 
fin el secretario del tribunal Ies dará cópia rubricada y 
lea acompañará en seguida á la sala en que hayan de 
quedar incomunicados, donde se les facilitará recado de 
escribir y los libros que pidieren. Concluido el tiempo 
del encierro recogerá las Memorias firmadas y cerradas 
por sus autores, y en seguida las entregará al presi­
dente. Eu la sesión píiblica inmediata ó en las sucesi­
vas, si lo exigieran los opositores, leerán sus Memorias 
por el órden que se hallen inscritos en la listá de las 
firmas.

3. ® Esponer la historia completa de una enfermedad, 
á cuyo fin se dividirán los opositores por medio de la 
suerte en trincas, y cuando su número no sea divisi­
ble por tres, en parejas. Acto continuo el tribunal co­
locará eu una urna seis cédulas que designen el nom­
bre de otros tantos enfermos, tres de medicina y tres de 
cirugía, para que el actuante elija una de la sección que 
prefiera, pasando en seguida á examinarle á presencia 
de los jueces y opositores, exámen que no ha de durar 
más que media hora. Pasado igual tiempo de incomu­
nicación, á la cual se sujetará también á los'contria 
cantes, el actuante hará la historia de la enfermedad, 
espresaudo sus causas, diagnóstico, pronóstico y  méto­
do curativo, sin emplear en ello más que una hora, ni 
tener á la vista escrito ni apuntación alguna. Cada uno 
de los contrícantes opondrá luego las objeciones que 
guste por espacio de un cuarto de hora, sí fuese solo. 
Si no hubiera más qun un opositor, barán las objecio­
nes los vocales del tribunal.

4. ® Ejecutar sobre el cadáver la operación quirúrgica 
que designe la suerte, esplicando previamente el opo­
sitor la auatomía propia de la región y  órganos en que 
haya de operar, los métodos y procedimientos operato- 
rlcs, esponíendo las razones en que se funde la elección 
que l a de hacer uno de estos, las consideraciones que á 
su juicio le mejoren en beneficio de la ciencia y del en­
fermo, y los instrumentos necesarios para practicar 
aquella operación, manifestando las modificaciones que 
en él pudieran hacerse con la aplicación del correspou- 
^teute apósito.

AL».\NAQtJE MlioICO DEL MES DE JULIO.

El mes en que vamos á entrar es el en que la tempe­
ratura en esta villa se eleva á una altura fabulosa, pro­
pia más bien de la zona tóVrida que de la templada 
en que habitamos; se ha visto, pues, al termómetro C. 
llegar hasta 40®, si bien lo regular es el verle á los 34® 
la misma escala, sin que por eso deje de ser común 
la desigualdad é inconstancia del témpora!, que por lo 
común es seco, ¡jíendo la presión raedla del barómetro 
la de 26 pulgadas y  dos lineas y  media. Este estado 
suele ir acompañado de un calor á veces sofocante y  de 
vientos más ó menos impetuosos del S-E, del S S-E, 
del O-S-0 y aun del N-N • E. La atmósfera viene presen­
tándose algunos dias con ráfagas, nebulosa, revuelta 
y despejada en ocasiones; pero la mucha electriclda i 
de que está cargada aquella algunas veces, dá lugar á 
que haya no pocas tormentas y tronadas, acompañadas 
de fuertes chubascos y algo de granizo.

No es muy ocasionado á enfermedades el raes do Ju ­
lio: soii en él muy raras las afecciones del aparato res­
piratorio; pero cuando llegan á existir las pleuritis, las 
pulmonías, las bronquitis, siempre son muy graves por 
no ser propias de la estación. Mas si se observan c ü .i 
frecuoDcia las calenturas gástricas y biliosas, muchas 
de las cuales terminan en nerviosas ó en tifoideas. Jas 
intermitentes de tipo cotidiano y  terciano, los reuma­
tismos musculares y artríticos, las amenorreas y metror- 
ragias, algunos exantemas febriles, entre los que pue­
den contarse las erisipelas, las viruelas y  el saram­
pión, que á veces reinan epidémicamente, algún caso 
que otro de oftalmías, de hepatitis, de vesanias y de 
apoplegías. Pero sobre todas las demás que se presentan 
más frecuentemente por el abuso que se hace de loa 
helados, de las leches, délos alcohólicos, de ciertos es­
cabeches y de las frutas, son las irritaciones gastro­
intestinales, sobresaliendo entre ellas los cólicos biliosos 
y  nerviosos, las diarreas, las disenterias, y hasta suele 
verse algún caso que otro de cólera morbo esporádico.

El individuo debe observar el régimen más higiéni­
co en el presente mes, además cío lo conveniente que le 
es no cambiar de ropa estando sudando, de abstenerse 
de toda clase de alimentos indigestos y cargados de es­
pecias, de las frutas á medio madurar ó que están ya 
pasadas, de ciertas hortalizas y  legumbres, de pimientos 
picantes, berengenas y guisantes, debe olvidar los goces 
con que brindan Venus y tíaco.

Los baños es uuo de los medios que más se usan en 
este mes, pero es tanto loque de ellos se han abusado, 
que el mejor consejo que podemos dar es no tomarlos 
sin el previo conocimiento del facultativo, el que sa­
biendo apreciar las circunstancias del individuo, po­
drá ordenar la clase que más convenga, su duración, 
temperatura que deben tener y demás circun.^tancias, 
que solo puede llegar á apreciar una [lersona perita: 
hacer lo contrario es esponerse á coniiracr enfermedades 
que pueden comprometer á la larga la existencia dol 
que considera á los baños como cosa de poco momento.

CRONICA.
Estado sanitario de Madrid.—A pesar de que el estado a t­

mosférico de la última semana, en sus primeros dias, ha 
sido revuelto, amenazando lluvia, que así la indicaba 
el barómetro como los (lén.sos nubarrones que en el lio - 
rizante se veian, con todo no sobrevino hasta el miér­
coles por la noche. Muy poco fué el calor que se sintió, 
como que el termómetro centígrado no escedió de los 
26®, contribuyendo á que refrescase más el tiempo 1 >3 
vientos del N-0, O, y O-S-0 que fueron los que mas 
predominaron.

Afortunadamente so goza de buena salud en la po­
blación; tan solo se observan algucas calenturas gásin- 
cas, intermitentes de tipo errático, cotidiano y tercia* 
no, dolores reumáticos y nerviosos, erisipelas, angiimg 
y  ronqueras, y lluxionos á Ja boca y á los ojos. Tambieu 
se nota algún caso que otro de fiebre tuoidea y ner­
viosa.

Comienzan á advertirse en los niños que lactau las 
dolencias propias de la dentición, que tantas desgracias 
suelen causar. Eu los ancianos continúan las remiten­
tes mucosas, terminando muchas de ellas en flebrei^
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pútridas ó eu adinámicas, particularmente sí se abusó \ 
•en el tratamiento del método antiflogístico.

Los exantemas febrih's, con especialidad las viruelas 
y  el sarampión, se siguen tosteniendo.

La mortandad fué escasa.
Asociación.—En Isucva-Orlcans se han reunido y orga­

nizado los editores de los periódicos de medicina, á fin 
de proceder de acuerdo en lo relativo á sus comunes 
intereses.

Idea ingeniosa.—La Chemical societ’j  de Lóndres ha ins­
tituido la medalla Taraday, con el doble objeto de per­
petuar la memoria de este eminente profesor y  cstable- 
ctT relaciones con los químicos estranjeros más eminen­
tes. Al efecto será concedida á los que acepten la invi­
tación de la sociedad, do dar*en su seno una lección. Do 
este modo se viene á reemplazar los trabajos escritos 
por un género de comunicaciones más interesante y di­
recto, Parí ce que el Sr. Humas será el primero que obten­
ga e-te distintivo, llenando, p:-r supuesto, la condición 
establecida.

Inauguracloo del Fanteoo nacional.—Mucho tiene que agra­
decer Ja clase médica á la comisión enc<argada de pre­
parar esta funciüu cívica. Primero se propuso la comi­
sión que el divino Valles fuese uno de los españoles 
preclaros que figuraran desde luego en el Panteón 
nacional: y viendo que la ciudad de Alcalá se negaba 
obstinadamente á entregar las cenizas del célebre mé­
dico de P'elipe II, igualmente que las del cardenal Cis- 
neros, pidió las de Andrés Laguna á la ciudad de Se- 
govia, la cual, más cuerda que la de Alcalá, satisfizo 
inmediatamente los deseos de la comisión, de que entre 
los españoles ilustres con que había de inaugurarse el 
Panteón figurase un médico. Y es de notar, que en la 
comisión no había ninguno que lo fuese. Pura completo 
de nuestra satisfacción solo falto que al carro de La­
guna hubiera seguido, además de las comisiones de la 
Academiay de las Facultades de medicina y de farma­
cia, una comitiva oficial más numerosa. Decimos oficial, 
porque suponemos que los acompauautes que no iban 
de uniforme ni en traje de etiqueta, seriau personas que 
por casualidad se habiau agregado á la comitiva.

Remedio escelente.—La Gazette medícale anuncia que so ha 
descubierto uno contra las quemaduras. Uu pedazo de 
carbón vejetal aplicado á la quemadura, calma inme­
diatamente el dolor; si se deja dicho pedazo una hora, 
la cura completamente.

La prostitacion en Berlín. "-Según el Dr. Strassmann, hay 
en la capital de Prusia 955 prostitutas puestas bajo la 
inmediata vigilancia de la policía, 10 860 conocidas por 
la autoridad, pero no matriculadas y  12.000 puestas sin 
inscribirse bajo la inspección de la policía; total 23 855 
para una población de 691.000 habitantes, ó sea el 3.5 
por loo de la población ó una prostituta por cada 29 
personas.

Respeto i la ley.—La Inglaterra se ha distinguido siem­
pre por la estricta observancia de la ley, por su respeto 
a la dignidad humana. Ultimamente ha sucedido en el 
condado de Vitchiu, que babíéud<jse e contrado muer­
ta una criatura reciennacida ála puerta de uu hospital, 
recayeron l«s sospechas del público sobre una madre y 
una hija, eu cu¿ a casa se presentó el inspector de policía 
acompañado de un módico, Reconocidas por éste las dos 
mujeres, en ausencia del marido y del padre, se víó 
que ninguna de ellas presentaba señales de parto re­
ciente. De sus resultas se entabló demanda contra el 
médico y el inspector por abuso de autoridad ejercida 
sin suficientes probabilidades, ¿ 'en efecto, han sido 
condenados al pago de ¿.Üou rs. de indemnización:

Epidemias.—Se ha declarado oficialmente el cólera y 
el vómito en ia Isla de Cuba, particulurineulc eu la 
Habana, en Nuevitas y en otras poblaciones.

Alimeoto nocito.—Eu los hospitales de la Caridarl y de la 
Princesa se notó el lunes la presentación de cólicos de 
carácter sospechoso; ai propio tiempo, en el barrio tam­
bién se verificaba el mismo fenómeno, siendo atacadas 
de violentos dolores unas treinta personas y sucum­
biendo uu ii’fio (le corta e^ad.

Puesto ti suceso en conocimiento del señor gober­
nador civil, dispuso que en el momento se investigaran 
¡AS cnusiis (¡uc pudicrau producirle; y al efecto, cuatro

fa’cultativos obtuvieron el convencimiento de que la le­
che espendida eu uno de los puestos del barrio era sin 
duda la responsable de estos acontecimientos.

Ningún otro accidente grave hay que lamentar. 
El gobernador ofició al señor alcalde prim'rro para que 
en vista de esta circunstancia adopte las medidas 
que crea procedentes para evííar que se reproduzca.

Sales de estaño.—Hasta ahora se ha estudiado poco este 
metal. Los esperimentos de Orfila prueban que algunas 
de sus sales son venenosas; los Sres. Jolyet y Cahours, 
han hecho investigaciones acerca de este punto, que 
los autorizan á concluir que las combinaciones de estaño 
con los radicales alcohólicos ejercen una acción estu- 

^pefaciente sobre los centros nerviosos.
La eoseñaBza en Inglateraa.—No necesita el Gobierno en 

este país crear cátedras especiales. A menudo ocurren 
casos como el dcl Dr. Erasmus Wnson, que acaba de 
ofrecer 5''0.000 rs al real Colegio de cirujanos de Lóndres, 
para fundar una enseñanza de dermatología. Con tales 
costumbres se comprende la descentralización de todos 
los ramos de la actividad humana.

COMUNICADO.
Eu prueba do nuestra imparcialidad, insertamos el 

siguiente:
S r .  D i r e c e t o r  d e l  S ig lo  M e d ic o .

«En el número 804 de su periódico y bajo el epí­
grafe Estafeta de los partidos médicos  ̂ hay un suelto 
que principia «que los profesores», y concluye con «las 
simpatías de los vecinos,» y por lo que se refiere á esta 
Villa debo decir, que el cirujano que estuvo en ella 
se halla contratado en la de Manzaneque, tres leguas de 
esta, donde permanece, sin que tenga aplicación á este 
pueblo lo que se dice en el suelto. Además, la vacante 
anunciada es de médico-cirujano. Dios guarde á V. 
muchos años. Turleque y Junio 23 de 1869.—El Alcalde, 
Norberto Moraleday Arina.»

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que pretendan la vacante de Navalcaroero, proviocis 

de Madrid, pueden, si (rustan dirigirse antes de hacerlo, al subdelegado 
de Sanidad del partido D. .Manuel G arda de Vicuña, que ha desempeña­
do la plaza de titu lar por espacio de 4  años, y podrá darles también algu­
nos pormenores que en la misma concurren.

VACANTES.
— La de médico-cirujano titu lar de Santiago de la P ueb la , provincia 

de Salamanca, partido judicial de Peñaranda; dotada con 200 escudos 
anuales, pagados trimestralmente de fundos m unicipales, por la asisten­
cia á los enfermos pobres. El resto de los demás vecinos en número 
de 200 aproximadamente, será por contrato í> por convenio particular,

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes legalmente documentadas, an­
tes del dia 20 del próximo mes de Julio, al presidente del avuntam iento.

Sm tiago de la Puebla 21 de Junio de 1 8 0 9 . - P. O. Sislo Perez, Se- 
crelario . (i9o)

— Se necesita un médico-cirujano que tenga práctica en e! desempeño 
de su profesión, para un gran establecimiento industrial, que se halla le­
jos de poblaciones. Su (rotación anual es de 10.000 rs ., pagados por me­
ses, y  se le dá casa para vivir. Darán razón en la portería de la Plazuela 
del Progreso núm . 2 . (190)

— La de médico cirujano d é la s  villas de Torralba, Esproncedj y  Are- 
celo, provincia de N avarra; su dotación G30 robos de trigo, equivalentes 
á 182 liectólitcos, 84 litros y 50 centilitros, pagados en el mes de Se­
tiembre de cada año por la asistencia á familias pobres y acomodadas, y 
se compone nu total de almas poemnAs 6 raeno> de 1,280. .No se admiten 
8olio¡lud‘'s  sino de doctor ó li.’enciailo en ambas facultados, lo que se 
acrO'iuará por coriia riel titulo. I.a residencia en la villa d- Turr^lua; 
distjüci.a á las uuus un ''c  i í 'i.> hora. Las solicitudes se pIe^euta' 
rán al alcalde que susenhe :m t-s d j  11 'L; Julio próxima.

Torralba 17 de Juniude I8ii9 .— Ruperto Crespo. (P. P .)
— La de m é d ic o -c ir u ja n o  de Serra, provincia de Valencia: su dota­

ción 400 escudos por Ja asistencia de 100 familias pobres, y  las igualas 
cotí Jas pudientes. Las solicitudes basta el 24 de Julio.

— l-a de m é d ic o -c iru ja n o  de Bcnagalbon, provincia de Málaga; su dota­
ción 400 escudos por los pobres y las igualas con los pudientes. Las so li­
citudes hasta el 21 de Juiio.

— La de c ir u ja n o  dul concejo de San Aiitoün de Ibias, provincia de 
Oviedo; su dotación 600 escudos por la asistencia de ios pobres y  de 2 
á  12 rs. por v isita á  las familias no pobres. Las solicitudes hasta el 24 de 
Julio.

Imprenta de P . G. T Ohoa.— Biombo 4: MADRID 1869.
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